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ACTO  PRIMERO 


Salón  elegante  en  casa  de  los  Belmoute 


ESCENA  PRIMERA 

GONZALO;  después  un  CRIADO.  Durante  el  acto  se  oye  á  intervalos 

la. orquesta  del  salón  de  baile 

Gonz.  (sentado  junto  ai  velador.)  No  es  posible  que  con¬ 
tinúe  así.  Mi  padre  se  niega  á  darme  más 
dinero:  mi  madre  me  lo  daría  pero  lo  nece¬ 
sita  para  ella  y  yo  he  de  jugar  esta  noche. 

Criado  Un  caballero  desea  ver  al  señor  ó  al  seño¬ 
rito. 

Gonz.  ¿Quién  es? 

Criado  Si  lo  di  jó,  ni  dejó  tarjeta.  Viene  en  traje  de 
calle. 

Gonz.  Dile  que  pase,  (sale  el  Criado.)  No  sé  quién 
puede  ser. 


ESCENA  II 

GONZALO  y  ENRIQUE.  El  Criado  llega  hasta  la  puerta  y  vuelve 

á  salir 

Gonz.  ¡Enrique!  ¿tú? 

ENR.  ¡Gonzalo!  ¡Un  abrazo!  (Se  abrazan.) 

Gonz.  ¡Qué  sorpresa!  ¿Cuándo  has  llegado? 

Enr.  Hace  poco.  El  tiempo  necesario  para  qui¬ 
tarme  el  polvo  del  camino  y  comer.  He 
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querido  venir  hoy  mismo  á  saludar  á  mis 
tíos  y  á  vosotros,  á  Isabelita  y  á  tí.  Isabelita 
estará  muy  crecida. 

Gonz.  No  vas  á  conocerla. 

Enr.  Oye,  al  entrar  me  dijo  el  criado  que  tenéis 
baile  esta  noche  y,  como  he  venido  así,  me 
marcho  ahora  mismo. 

Gonz.  ¿No  quieres  saludar  á  mis  padres? 

Enr.  Mañana  vendré  á  saludarles. 

Gonz  .  ¿Cómo  no  has  avisado?  Podías  venir  á  nues¬ 
tra  casa. 

Enr.  Muchas  gracias. 

Gonz.  ¿Dónde  has  estado  esos  tres  años  que  faltas 

de  España? 

Enr.  He  corrido  mucho  mundo.  De  aquí  fui  á 
Egipto,  luego  á  Méjico  y  por  fin  á  Buenos 
Aires. 

Gonz  .  ¿Has  hecho  fortuna? 

Enr.  Como  nunca  pude  soñarlo. 

Gonz-.  Me  alegro,  chico,  y  te  felicito.  Siento  que 
no  hayas  avisado  tu  llegada.  Mis  padres  lo 
sentirán  también.  ¿Dónde  vives? 

Enr.  En  el  Hotel  de  París. 

Gonz.  CJna  idea.  ¿Tienes  coche  abajo? 

Enr.  Sí. 

Gonz.  Vete  al  Hotel,  te  cambias  de  ropa  y  vuel¬ 
ves.  Tienes  tiempo.  No  terminará  el  baile 
hasta  las  tres  ó  las  cuatro  y  podrás  saludar 
á  todos.  Además,  te  presentaré  mujeres 
muy  hermosas.  Tenemos  en  casa  esta  no¬ 
che  lo  mejor  de  Madrid. 

Enr.  ¿Te  has  hecho  mujeriego  en  esos  tres  años 

que  falto  de  España? 

Gonz.  Hombre,  sí;  las  mujeres  y  el  juego  son  mi 
vida. 

Enr.  ¿No  trabajas? 

Gonz.  ¡Pero  hombre...  qué  cosas  tienes!  ¡Con  la  for¬ 
tuna  de  papá! 

Enr.  Sí,  claro,  tienes  razón.  Luego  hablaremos. 

Ni  una  palabra  de  que  he  venido.  Quiero 
sorprenderles,  (se  dirige  ai  foro.) 

Gonz.  Vuelve  en  seguida. 

Enr.  (Deteniéndole.)  No  te  molestes. 

Gonz.  No  faltaba  más.  (cesa  la  música.) 


ESCENA  III 

JOSEFINA,  del  brazo  del  MARQUÉS  DE  TRUJILLO;  se  sientan  á  la 
derecha.  PEPE  ROCA,  LUIS  ARGÜELLES  y  el  VIZCONDE,  entran 
rodeando  a  la  MARQUESA  y  se  sientan  junto  á  la  chimenea.  Vienen 
riendo  de  algo  que  cuenta  la  Marquesa.  Entra  un  CRIADO  y  sirve 

refrescos 


Jos. 

Marqués 

Jos. 

Marqués 


Jos. 

MARQ.a 

Marqués 

Roca 

Jos. 


Marqués 


(ai  Marqués.)  Ya  vienen  riendo  los  mucha¬ 
chos.  Algo  contará  la  Marquesa. 

Y  algo  que  no  debería  de  contar...  proba¬ 
blemente. 

Debe  usted  estar  orgulloso.  Todos  la  ro¬ 
dean. 

Desengáñese  usted,  Josefina,  cuando  una 
señora  tiene  siempre  muchachos  al  retorte¬ 
ro,  es  porque  la  gustan  las  bromas  subidas 
de  color.  Mi  mujer  es  muy  buena,  me  quie¬ 
re  mucho,  pero  la  gusta  hablar  mal  de  todo 
el  mundo  y  usa  un  lenguaje  que  podríamos 
llamar...  «para  hombres  solos»,  (los  dei  grupo 
del  foro  ríen.)  ¿Ve  usted?  alguna  atrocidad. 

(a  la  Marquesa.)  A  tu  marido  le  gustaría  saber 
de  qué  se  trata. 

(Apurada.)  Pues...  de  una  ascensión  en  globo. 
¿Estabáis  muy  arriba? 

Al  ir  á  subir  Josefina  nos  ha  interrumpido, 
(con  intención.)  Prosigan  ustedes  la  ascensión, 
pero...  mucho  ojo  con  la  caída,  es  muy  ex- 

DUesta.  (Los  del  foro  continúan  hablando  y  riendo.) 

Diga  usted,  Marqués,  ¿no  podrían  ustedes 
pasar  una  temporadita  con  nosotros  en  el 
campo?  Mi  marido  ha  comprado  el  hermo¬ 
so  castillo  de  los  duques  del  Lago.  Para  nos¬ 
otros  solos  es  muy  grande.  Necesitamos  te¬ 
ner  siempre  amigos.  Sobre  todo  buenos 
amigos.  La  Marquesa  y  usted  podrían  pasar 
una  temporadita. 

Señora,  yo  por  mi  parte  se  lo  agradezco  á 
usted  mucho,  pero...  usted  sabe  muy  bien 
que  el  Ministerio  da  mucho  que  hacer. 


Jos. 


Marqués 


Marq.s 

Arg. 


Viz. 

Marqués 

Jos. 

Marqués 

Duque 

Isab. 

Mafq.a 

Arg. 

Duque 

Isab. 

Jos. 

Duque 

Jos. 

Duque 

Jos. 
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Le  conviene  á  usted  descansar.  ¡Ha  trabaja¬ 
do  usted  tanto!...  Estamos  á  últimos  de 
Abril,  nosotros  salimos  el  próximo  mes. 
Podemos  marchar  juntos. 

Imposible  por  mi  paite.  Si  mi  mujer  quie¬ 
re  ir  sin  mí,  tratándose  de  ustedes  no  hay 
inconveniente,  pero  la  encargo  á  usted  que 
la  vigile  mucho,  es  una  chiquilla.  (Grandes 
risas  en  el  foro.  Se  levantan  y  se  reúnen  con  Josefina 
y  el  Marqués.) 

Ya  hemos  caído. 

Y  conste  que  hemos  caído  sin  novedad  (En¬ 
tran  Isabel  y  el  Duque  que  van  al  foro,) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  ISABEL  y  el  DUQUE 

{Qué  distraídos  entran  Isabel  y  el  Duque!  Ni 
han  reparado  en  nosotros. 

Juventud  y  amor. 

Por  Dios,  Marqués,  no  diga  usted  eso,  mi 
hija  es  tan  joven... 

Ya  le  llegará  el  turno.  (Risas.) 

(Levantándose.)  Perdonen  ustedes,  ni  Isabelita 
ni  yo  habíamos  reparado...  ¿verdad? 

El  Duque  me  contaba... 

¿Qué  tiene  eso  de  particular?  (Música  dentro.) 
Perdone  usted,  Virema,  Isabel  tiene  este 
baile  comprometido  conmigo. 

No  faltaba  más.  (a  Isabel.)  La  ruego  á  usted, 
que  me  conceda  el  último  vals  de  la  noche. 
Con  muchísimo  gusto.  (Luis  ofrece  el  brazo  á 
Isabel  y  salen.) 

(ai  Duque.)  Usted  y  yo  lo  tenemos  también. 
Sí  Señora.  (Ofrece  el  brazo  á  Josefina.)  El  Salón 
está  brillantísimo. 

Si  lo  compara  usted  con  los  de  Londres... 
(Rápido.)  Este  lleva  ventaja.  (La  Marquesa,  Roca, 
Luis,  y  el  Vizconde  salen  hablando.) 

Es  usted  muy  amable,  (salen  Josefina  y  el 
Duque.) 
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ESCENA  V 


BELMONTE  y  el  MARQUÉS  que  ha  quedado  en  escena 


Bel. 

Marqués 

Bel. 


Marqués 


Bel. 


Marqués 


Bel. 


Marqués 


Bel. 


Por  fin  le  encuentro  á  usted  Marqués. 
Estaba  charlando  con  Josefina. 

Antes  de  comenzar  el  tresillo  y  puesto  que 
usted  no  baila,  vamos  á  echar  un  parrafito. 
(Toca  un  timbre  y  entra  el  Criado.)  Trae  cigarros 
y  champagne.  (Sale  el  Criado.) 

No  se  quejará  usted,  amigo  Belmonte.  Esta 
noche  ha  reunido  usted  en  sus  hermosos  sa¬ 
lones  á  lo  mejorcito  de  Madrid. 

Voy  á  hablarle  á  usted  con  franqueza,  que¬ 
rido  Marqués.  (Entra  un  Criado  con  cigarros  que 
deja  sobre  el  velador  y  champagne.  Sale.)  A  mí 

estas  fiestas  me  molestan.  Prefiero  un 
rato  de  conversación  con  unos  cuantos  ami¬ 
gos  ó  una  temporadita  de  campo  con  perso¬ 
nas  üe  mi  agrado,  á  estos  grandes  bailes  de 
etiqueta  que  divierten  á  todos,  menos  al 
que  los  dá.  ¡Cosas  de  mi  mujer!  Caprichos 
que  debo  satisfacer  para  que  no  me  llamen 
egoísta.  1.a  mayor  parte  de  la  gente  que  us¬ 
ted  ve,  nos  criticará  despiadadamente  á  la 
salida. 

Eso  pasa  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 
Peor  es  lo  que  nos  sucede  á  nosotros,  los 
ministros;  siempre  caemos  mal,  y  sin  em¬ 
bargo  nos  desvivimos  por  hacer  el  bien  del 
país. 

A  propósito  de  ministros.  Usted  continuará 
por  ahora  en  el  gabinete  á  pesar  de  los  ru¬ 
mores  de  crisis,  ¿no  es  cierto? 

Verá  usted,  el  Ministerio  me  tiene  ocupadí- 
oimo,  molestísimo,  pero  sucede  con  la  carte¬ 
ra  una  cosa  muy  rara.  Se  nos  critica  despia¬ 
dadamente,  todcs  deseamos  soltar  la  cartera 
y,  sin  embargo,  nadie  deja  el  cargo  por  gus¬ 
to.  En  fin,  querido  amigo,  para  todo  hom¬ 
bre  político  lo  más  agradable  es  jurar. 

Ese  es  el  mal  de  nuestro  país.  Los  hombres 
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Marqués 


Bel. 

Marqués 

Bel. 

Marqués 


Bel. 

Marqués 


Bel. 

Criado 


Marq.» 

Marqués 

MARQ.a 

Bel. 


públicos  juran  con  mucha  frecuencia.  Eso 
sólo  puede  decirse  delante  de  usted,  que  en 
el  poco  tiempo  que  lleva  en  el  poder  ha  he¬ 
cho  una  porción  de  cosas  que  todos  le  agra¬ 
decerán.  El  nuevo  plan  de  enseñanza  es 
muy  extenso. 

Extensísimo.  Sin  embargo,  hay  quien  lo  ha 
encontrado  incompleto.  Y  para  qué  preocu¬ 
parse;  sólo  ha  de  durar  hasta  que  entre  otro 
ministro. 

Leí  el  discurso  que  pronunció  usted  sobre 
las  huelgas. 

¿Qué  le  pareció  á  usted? 

Muy  acertado. 

Bueno,  yo  no  conocía  nada  absolutamente 
las  cuestiones  llamadas  sociales.  No  he  teni¬ 
do  nunca  roce  con  la  clase  obrera,  descono¬ 
cía  sus  necesidades...  pero  el  presidente  me 
encargó  que  contestara  al  diputado  que 
planteó  el  debate,  y...  naturalmente,  tuve 
que  estudiar  algo  el  asunto. 

Parece  asunto  difícil. 

No,  es  muy  sencillo,  políticamente  hablan¬ 
do  es  sencillo.  Procuré  que  el  discurso  fuese 
á  última  hora  porque  la  gente  está  cansada 
y  no  escucha. 

Aquí  viene  la  Marquesa.  (Entra  un  criado  y  por 
el  lado  opuesto  la  Marquesa.) 

D.os  caballeros  esperan  á  los  señores  para  el 
tresillo.  (Se  levantan.) 


-  ESCENA  VI 

DICHOS  y  la  MARQUESA 

¿A  dónde  van  ustedes? 

El  tresillo  nos  aguarda. 

Si  no  fuera  por  la  gente  joven  mal  lo  pasa¬ 
ríamos  las  señoras. 

No  puede  usted  quejarse,  Marquesa,  hoy  día 
los  jóvenes  se  dedican  tanto  á  flirtear  con 
ustedes,  que  muchas  veces  se  olvidan  de  las 
solteras. 
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Marq.»  Usted  siempre  al  quite. 

Marqués  Tiene  razón. 

Bel.  Vamos  á  nuestro  tresillo.  Marquesa...  (salu¬ 

dan  y  salen.) 


ESCENA  VII 


La  MARQUESA  y  el  DUQUE.  La  Marquesa  queda  un  momento  sola 
en  escena  y  se  mira  al  espejo 


Duque 


Makq  a 
Duque 


Marq.» 

Duque 


Marq.» 

Duque 

MARQ.a 

Duque 


MARQ.a 

Duque 

MARQ.a 

Duque 
Marq  a 
Duque 

MARQ.a 

Duque 

MARQ.a 

Duque 


Acaban  de  decirme  que  está  usted  sola  en 
este  salón,  y  me  ha  faltado  tiempo  para  ve¬ 
nir  á  saludarla. 

Siempre  galante...  con  segundas. 

No  lo  crea  usted.  Hago  justicia  á  quien  la 
merece.  En  este  mundo  hay  cosas  imposi¬ 
bles. 

La  mayor  parte. 

Pues  una  de  ellas,  quizá  de  las  más  imposi¬ 
bles,  es  que  usted  se  encuentre  sola  y  no 
corra  á  saludarla. 

Pero  si  ya  nos  vimos  antes. 

Ya  lo  sé. 

Es  verdad,  que  usted  estaba  muy  distraído... 

(Rehuyendo  la  conversación.) 

Esta  noche  está  usted  encantadora,  como 
siempre,  quizá  aun  más.  El  descote  bajo  la 
favorece  á  usted. 

Opino  que  deberíamos  cambiar  de  conver¬ 
sación.  , 

No  opino  como  usted...  pero  cambiemos. 

Me  fíguio  que  no  dejará  usted  de  ir  al  hi¬ 
pódromo  mañana. 

Naturalmente.  ¿Y  usted? 

Tampoco. 

¿Es  usted  aficionada  á  las  carreras  de  caba¬ 
llos? 

No. 

Entonces,  ¿por  qué  va  usted? 

Por  dos  motivos  que  puedo  decirle. 

Eso  prueba  que  hay  otros  que  no  puede  us¬ 
ted  decirme. 
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Makq.& 

Duque 

Marq» 


Duque 

Marq.» 

Duque 

Marq  a 

Duque 

Marq.» 

Duque 


Duque 

Marq.  ' 

Duque 

MARQ.a 

Duque 

Marq.» 


Duque 

Marq.» 

Duque 

Marq> 
Duque 
Marq  a 
Duque 
Marq  a 


Es  usted  muy  curioso. 

Adelante. 

Primero,  es  beneficencia.  Convida  la  baro¬ 
nesa  de  Rosales;  y  segundo,  porque  así  sale 
mi  nombre  al  día  siguiente  en  los  periódi¬ 
cos. 

Son  ingeniosos  los  motivos. 

(con  intención.)  Usted  tendrá  otros. 

Me  parece,  en  el  modo  de  decirlo,  que  lleva 
usted  segunda  intención. 

Claro,  en  las  últimas  carreras  se  pasó  usted 
el  tiempo  hablando  con  la  de  Castelmar. 
Tiene  usted  la  sección  de  informes  mal 
montada,  marquesa.  Ya  no  somos  amigos. 
¿Desde  cuándo? 

Desde  que  se  quedó  viuda,  (viendo  entrar  ¿ 
Conchita  y  Luis  Argüelles  del  brazo.)  Mire  USted 
quién  se  dirige  hacia  aquí. 

Conchita  Eznarrieta  y  Luisito  Argüelles. 

(Estos  saludan  y  salen.) 

Se  dice  que  los  Eznarrieta  están  completa¬ 
mente  arruinados. 

Aparentemente,  no.  Conservan  el  mismo 
tren  de  antes. 

¿Se  ha  fijado  usted  en  el  traje  de  Conchita? 
Me  ha  parecido  muy  bonito. 

Sí,  pero  es  el  mismo  que  ha  llevado  toda  la 
temporada.  Nosotras,  las  mujeres,  no  nos 
equivocamos  nunca  en  eso.  Es  el  mismo, 
pero  cuidadosamente  disfrazado.  Le  asegu¬ 
ro  á  usted  que  están  completamente  arrui¬ 
nados.  Mi  marido  le  puede  dar  á  usted  de¬ 
talles. 

(ofreciéndola  el  brazo.)  Hace  un  rato  qué  termi¬ 
nó  el  vals  y  nos  echarían  de  menos. 

¿Está  usted  impaciente  por  ver  á  la  hija  de 
los  señores  de  Bel  monte? 

No,  señora.  Estoy  muy  bien  aquí.  Al  lado 
de  usted  las  horas  me  parecen  minutos. 

Eso  es  una  frase  nada  más. 

No,  eso  es  una  verdad. 

Siempre  galante. 

Y  usted  siempre  hermosa. 

¿Quiere  usted  hacer  la  segunda  parte  de  So- 
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Duque 

fía  Castelmar?  (Pausa.  El  Duque  la  mira  fijamente 
y  dice  acercándose  ó  ella.) 

¿Lo  pregunta  usted  para  que  conteste  que 
sí  ó  que  no? 

MARQ.a 

Duque 

Lo  que  sea. 

(Con  mucha  intención.)  Pues  bien,  SÍ.  Sólo  falta 
que  usted  quiera. 

Marq.» 

Silencio. 

*  *  * 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  el  VIZCONDE,  PEPE  ROCA  y  LUIS  ARGÜELLES 


R  1CA 

Duque 

ArG. 

¿Estorbamos? 

¿Se  han  cansado  ustedes  de  bailar? 

Eso  nunca,  querido  Virema.  Hemos  venido 

MARQ.a 

Viz. 

MARQ.a 

á  fumar  un  pitillo  y  á  charlar  un  rátito. 

A  hablar  mal  de  los  invitados. 

Por  lo  menos  á  hablar  bien  de  usted. 

(Riendo.)  ¡Buenos  están  ustedes!  (Música  den¬ 
tro.) 

Duque 

MARQ.a 

Duque 

MARQ.a 

Duque 

¿Tiene  usted  este  baile  comprometido? 

No.  (Mirando  el  programa.) 

(Ofreciéndola  el  brazo.;  ¿Me  permite  Usted? 
(Aceptándolo.)  Con  muchísimo  gusto. 

Señores...  (Roca,  Argüelles  y  el  Vizconde  se  incli¬ 

MARQ.a 

nan.) 

Que  no  tarden  ustedes  en  ir  por  el  salón;  se 
les  echará  de  menos.  (Los  caballeros  vuelven  á 
inclinarse  y  salen  la  Marquesa  y  el  Duque.) 

ESCENA  IX 

ROCA,  ARGÜELLES  y  el  VIZCONDE.  Se  sientan  junto  á  la  chimenea 


y  encienden  los  pitillos 

Roca 

Este  Virema  es  delicioso.  Haciendo  el  amor 

Arg. 

á  Isabelita  y  á  la  Marquesa.  ¡Un  encantol 
¿Pero  tú  eres  de  les  que  opinan  que  Virema 
es  quien  las  hace  el  amor? 

Roca 

Yo  creo  que  sí.  ,  ■ 
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Arg. 


Vi  z. 

Roca 

Arg. 

Roca 

Viz. 

Roca 

Arg. 

Viz. 

Arg. 

Roca 

Arg. 

Viz. 

Arg. 

Roca 

Arg. 

Roca 

Arg. 

Viz. 

Roca 

Arg. 

Roca 

Arg. 

Roca 

Arg. 


Viz. 

Roca 

Arg. 

Viz. 

Roca 


Viz. 

Arg. 

Viz. 


Pues  yo  opino  que  son  la  Marquesa  y  la  ma¬ 
dre  de  Isabel  las  que  hacen  el  amor  al  Du¬ 
que. 

¡Eres  delicioso! 

El  pobre  Marqués  me  encanta. 

Es  un  hombre  de  mucho  talento. 

Siempre  ocupado. 

Pero  no  se  ocupa  de  su  mujer. 

(Riendo.)  Es  que  no  le  queda  tiempo. 

Eso  sucede  á  algunos. 

Di  á  muchos,  y  puede  que  aciertes. 

He  oído  decir  que  los  Eznarrieta... 

Se  acabó  la  fortuna. 

¿Pero  es  cierto  lo  que  dicen? 

A  este  le  interesa  mucho  por  Conchita. 
Cuéntale  detalles. 

Me  interesa  porque  son  muy  amigos. 

Muy  amiga. 

Lo  he  dicho  en  plural. 

Y  es  singular. 

Te  contaré  la  historia. 

La  conozco. 

La  conocemos. 

Es  que  sentiría  mucho  que  formárais  mal 
juicio  de  ella.  Conchita  quiere  á  su  marido. 
Pero  le  sobra  amor  para  querer  á  otro. 

¿A  quién  te  refieres? 

A  tí.  No  seas  tonto. 

Mira,  hablemos  de  otra  cosa,  (ai  Vizconde.) 
Tú  que  eres  íntimo  de  Gonzalo  Belmonte... 
dime,  ¿es  listo? 

Hombre...  es  un  buen  muchacho. 

Juega  y  pierde. 

Entonces  es  tonto. 

Su  padre  tiene  un  fortunón,  pero  es  algo 
avaro. 

(Que  ha  asomado  la  cabeza  por  la  puerta  que  comu¬ 
nica  con  el  salón  de  baile  )  Oye,  Vizconde,  tú 
que  conoces  á  todo  el  mundo:  ¿quién  es  esa 
hermosura  que  va  del  brazo  del  Conde  de 
Panilla? 

¡Cómo!  ¿No  la  conoces?  Miss  Hartman. 
(Levantándose.)  ¿La  millonada  yanki? 

La  misma.  Dicen  que  Panilla  es... 


Roca 

Viz. 

Arg. 

Viz. 

Arg. 

Viz. 


¿Por  qué  no  se  casa  con  ella? 

Está  casada.  El  marido  es  un  imbécil. 

En  los  Estados  Unidos  existe  el  divorcio. 
La  fortuna  es  del  marido. 

Ni  una  palabra  más. 

(Viendo  á  Gonzalo.)  Hola,  Gonzalo. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  GONZALO 


Gonz. 

Viz. 

Gonz. 

Viz. 

Gonz. 

Viz. 

Gonz. 

Roca 

Arg. 

Gonz. 

Arg. 

Roca 

Arg. 

Roca 

Gonz. 

Viz. 

Gonz. 


Viz. 

Gonz. 

Arg. 

Gonz. 

Viz. 

Roca 

Viz. 


¿Qué  hay,  señores? 

Ven  acá,  mortal  afortunado. 

¿Por  qué  lo  dices? 

Por  la  bella  Currita. 

(Riendo.)  ¿Tienes  un  cigarrillo? 

(Dándoselo.)  Son  turCOS. 

¿La  oísteis  anoche  en  la  canción  nueva? 

No. 

Yo  entré  cuando  terminaba. 

Pues...  el  final  es  lo  mejor. 

Me  pareció  muy  fuerte. 

Embustero. 

¿Porque  me  pareció  fuerte? 

Porque  te  pareció  poco,  (a  Gonzalo.)  No  te 
hemos  visto  bailar. 

Ando  muy  ocupado  buscando  á  mi  madre. 
Sablazo  en  puerta. 

En  confianza.  Habrá  sablazo,  mejor  dicho, 
es  necesario  que  lo  haya,  indispensable. 
Acabo  de  perder  mil  pesetas  en  la  sala  de 
juego.  Mi  padre,  con  su  tresillo,  no  se  ente¬ 
ra  de  que  allí  se  timba  fuerte. 

Estará  Fuensanta. 

Sí,  Fuensanta  y  Berrocal. 

Estando  esos  dos  se  pierde  casi  siempre. 

(ai  vizconde.)  ¿Estuviste  en  el  Círculo  ano¬ 
che? 

No;  comí  en  casa  de  los  de  Quintanar. 

Es  raro  que  frecuentes  una  familia  tan 
cursi. 

Dan  muy  bien  de  comer. 


2 


Gonz. 

Viz. 


Gonz. 

Viz. 


Arg. 

Viz. 


Roca 

Arg. 

Viz. 

Roca 


r 


Jos. 

Arg. 

Jos. 

Gonz. 

Jos. 

Gonz. 
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TÚ  estás  por  lo  positivo.  (Todos  ríen.) 

No  hay  que  reirse.  Vivo  con  el  siglo.  Este 
es  el  siglo  del  positivismo.  Y  todavía  no  he* 
mos  llegado  á  la  altura  de  los  yankis,  pero 
ya  llegaremos.  El  otro  día  me  contaron  una 
cosa  que  tiene  mucha  gracia. 

¿Va  de  cuento? 

De  historia.  Me  contaron  que  una  yanki  de 
muy  buena  familia,  y  que  tenía  diez  millo¬ 
nes  de  dollars,  se  casó  con  un  atleta  de  un 
circo  de  New  York. 

Se  casaría...  por  fuerza. 

Sin  chiste.  Se  casó  enamorada  de  su  fuerza. 
Ocho  días  antes  había  muerto  de  un  puñe¬ 
tazo  á  un  león  escapado  de  la  jaula. 

Se  non  e  vero ... 

A  ver  si  encuentras  una  yanki  que  se  ena¬ 
more  de  tu  elegancia. 

Hoy  los  elegantes  estamos  de  baja.  La  in¬ 
dustria  y  el  dinero,  sobre  todo  el  dinero... 
Habrá  que  hacer  una  cruzada  contra  los  co¬ 
merciantes  y  los  industriales. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  JOSEFINA  y  MAURICIO 

¿Qué  es  esto?...  ¿Chicas,  sin  bailar  y  ustedes 
aquí  de  conversación? 

Salimos  á  fumar  y  el  Vizconde  nos  con¬ 
taba... 

Pues  no  se  entretengan  ustedes. 

Mamá,  hace  rato  que  busco  una  ocasión 
para  hablar  contigo. 

He  traído  aquí  á  Mauricio  para  hablar  con 
él  luego. 

(ai  ir  á  salir.)  Mi  madre  está  inabordable,  (sa¬ 
len  los  caballeros  menos  Mauricio.) 


ESCENA  XII 


JOSEFINA  y  MAURICIO 

Jos.  Le  he  llamado  á  usted  para  hablar  de  mi 

hija. 

Maur.  Está  hermosísima,  y  parece  que  Virema... 

Jos.  A  propósito  del  Duque.  Sé  que  usted  le  co¬ 

noce;  su  familia  de  usted  y  la  suya  habrán 
sido  muy  amigas. 

Maur.  A  él  le  he  tratado  poco,  pero  tengo  noticias 
de  su  vida.  Hace  seis  meses  que  llegó  á  Ma¬ 
drid,  de  vuelta  del  extranjero,  donde  vivió 
cinco  años,  desde  la  muerte  de  su  padre.  Va 
todas  las  noches  al  Club,  pero  se  encierra  en 
la  sala  de  juego  y  sale  por  la  mañana. 

Jos.  Por  Dios,  Mauricio,  no  diga  usted  nada  de 

eso  á  mi  marido.  Usted  ya  conoce  á  Bel- 
monte... 

Maur.  Dicen  que  en  Londres  llevaba  una  vida 
muy...  vamos,  muy  desordenada,  y  que  tuvo 
que  marcharse  por  yo  no  sé  qué  amores  con 
la  hija  de  un  título  arruinado. 

Jos.  ¿Sabe  usted  si  tiene  la  fortuna  que  dicen? 

Maur.  Es  difícil  averiguarlo.  Al  morir  su  padre  le 

dejó  diez  millones  de  pesetas;  era  hijo  úni¬ 
co.  Ha  derrochado  muchísimo.  Cuanto  le 
queda  es  difícil  Saberlo.  (Entra  Miss  Kate  del 
brazo  del  Vizconde.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  MISS  KATE  y  el  VIZCONDE 

Viz.  Aquí  podrá  usted  descansar.  Llamaré  ai 

criado  para  que  sirva  algún  refresco. 

Miss  No,  muchas  gracias,  estoy  bien. 

JOS.  (Acercándose  á  Miss  Kate.)  ¿Qué  le  SUCede  á  Us¬ 

ted,  Miss  Kate?  ¿Está  usted  mala? 

Misa  No,  señora;  perfectamente.  Con  la  atmósfe- 


Marq  a 

Vi  z. 
Maur. 

DICHOS, 

Con. 

Roca 

Con. 

Jos. 

Viz. 

MARQ.a 

Jos. 

Marq.» 


Jos. 

i 

Maur. 

Jos. 


ra  del  salón  me  sentí  algo  mareada,  pero 
estoy  bien. 

(Aparte  ai  vizconde,)  Oye,  Miss  Kate  ha  entra¬ 
do  muy  sofocada.  La  habrás  dicho  alguna 
barbaridad. 

Hombre,  ya  me  conoces;  no  supondrás... 
Porque  te  conozco  lo  supongo. 


ESCENA  XIV 

CONCHITA  del  brazo  de  ARGÜELLES.  ROCA  dando  el 
brazo  á  otra  Señora;  luego  la  MARQUESA 

(a  Josefina.)  No  te  quejarás  de  Gloria  La  Ría; 
Ha  gastado  un  dineral  en  el  vestido  para  tu 
baile. 

Conchita  la  encuentra  ideal.  Es  usted  muy 
indulgente. 

Indulgente  no. 

El  vestido  es  muy  bonito,  pero  el  de  la  ge¬ 
nerala  es  una  maravilla.  Raso  crema  con 
encajes  de  Chantilly. 

(^Que  se  ha  acercado  al  grupo.)  ¿Crema  y  Chanti- 
Hy?...  Se  imponen  los  bizcochos.  (Ríen  y  ha¬ 
blan  todos.) 

(Entrando.)  Hija,  vengo  escandalizada,  (a  Jo¬ 
sefina.) 

(Sorprendida,)  ¿Quién...  tú? 

Sí,  yo.  Figúrate  que  estaba  en  el  salón  Luis 
quince  detrás  del  paravent  y  entran  tres  ó 
cuatro  jóvenes,  uno  de  ellos  el  hijo  del  mar¬ 
qués  de  Leiva.  ¡Qué  conversación  la  de  aque¬ 
llos  muchachos!  ¡Cómo  me  pusieron,  cómo 
te  pusieron  y  cómo  han  puesto  á  las  demás 
señoras!  Y  todo  eso  usando  un  vocabulario 
capaz  de  hacer  salir  ios  colores  á  una  estatua 
del  Retiro. 

¿Se  puede  saber  qué  hacías  detrás  del  pa¬ 
ravent? 

Me  escondí  huyendo  de  Bermúdez. 

Al  ver  que  ellos  entraban  has  tenido  tiem¬ 
po  de  salir. 


MARQ.a 

Jos. 
Marq  a 
Jos. 

Con. 


Yiz. 


Con. 

Yiz. 


Con. 

Viz. 

Con. 

Criado 

Jos. 

CrONZ. 


CrONZ. 

Jos. 

Enr. 


Jos. 


No  hubiera  podido  escuchar  su  conversa¬ 
ción. 

A  las  curiosas  y  á  las  enamoradas... 
jPor  Dios,  Josefina! 

Sí,  á  las  enamoradas,  porque  á  tí  te  gusta 
ese  muchacho,  (siguen  hablando  bajo.) 

¿De  modo  que  si  usted  fuera  mi  marido  no 
me  permitiría  ir  tan  descot&da?  Estuve  afor¬ 
tunada  al  casarme.  Usted  hubiera  sido  un 
marido  muy  exigente. 

Exigente  no.  Las  mujeres  son  ustedes  todas 
iguales,  las  mujeres  honradas  se  supone, 
egoístas  de  su  persona  dentro  de  casa,  para 
el  marido,  y  pródigas  para  los  demás. 

Me  parece  que  está  usted  equivocado. 

Tan  pródigas,  que  uno  de  mis  compañeros 
de  Club,  delante  de  quien  se  había  hablado 
mucho  del  escote  de  una  señora,  se  decidió 
una  noche  á  ir  á  un  baile,  por  curiosidad 
nada  más,  es  decir,  para  ver  con  sus  propios 
ojos  el  hermoso  escote  de  aquella  señora. 
¿Se  puede  saber  quién  era  la  señora? 

Su  mujer, 
jál 

(Anunciando.)  Don  Enrique  Belmonte. 

¡Cómo!  ¿Enrique  aquí? 

Adelante,  chico. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  ENRIQUE 

Mamá,  ¿no  le  conoces? 

¡Enrique!...  ¡Pero...  ¡qué  sorpresa!  ¿Cuándo 
has  llegado? 

Hoy  mismo.  Hace  una  hora  que  estuve  aquí. 
Pregunté  á  Gonzalo  por  ustedes.  No  estaba 
presentable  y  quería  saludarles  hoy  mismo. 
¿Y  mi  tío  y  Isabelita? 

Ahora  les  verás.  (Toca  el  timbre.)  Estás  desco¬ 
nocido.  Pero...  Gonzalo,  ¿por  qué  no  has  di¬ 
cho  que  Enrique  estaba  en  Madrid?  (ai  cria¬ 
do,  que  entra.)  Al  señor  que  haga  el  favor  de 


venir,  está  en  la  sala  de  tresillo.  Avise  usted 
también  á  la  señorita.  (Presentando  á  Enrique.) 
Mi  sobrino  Enrique,  recien  llegado  á  Ma¬ 
drid.  La  Marquesa  de  Trujillo,  Conchita 
Eznarrieta,  mis  mejores  amigas.  Miss  Kate» 
institutriz  de  mi  hija. 

EnR  .  (Saludando  con  una  inclinación.)  Señoras...  Seño¬ 

rita... 

Jos.  Luis  Argüelles,  Pepe  Roca  y  el  Vizconde  de 

Praga,  amigos  de  la  casa. 

Enr.  Señores...  (se  dan  la  mano.  Enrique,  Josefina  y  Gon¬ 

zalo  forman  grupo  á  un  lado.  Los  demás  hablan  en  el 
foro.) 

Jos.  Nunca  te  perdonaremos  que  no  hayas  avi¬ 
sado  tu  llegada.  ¿Por  qué  no  has  venido  á 
nuestra  casa? 

Gonz.  Figúrate  qué  tontería.  ¡Irse  al  Hotel  de 
París! 

Enr.  Por  no  molestar... 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  BELMONTE.  Después  ISABEL  y  el  DUQUE 

Jos.  Aquí  viene  mi  marido. 

Bel.  (a  Josefina.)  ¿Me  has  mandado  llamar? 

Jos.  Mira  quién  está  aquí. 

Bel  ¡Enrique! 

Enr.  ¡Tío! 

Bel.  ¡Un  abrazo!  (se  abrazan.) 

Enr.  Ya  me  tiene  usted  aquí  de  vuelta. 

Bel.  ¿Cómo  te  ha  ido  por  aquellas  tierras? 

Enr.  Mejor  de  lo  que  pude  imaginar.  Soy  rico. 

Gonz.  A  ver,  cuéntanos  eso. 

Enr.  Mi  jefe,  un  banquero  de  Buenos  Aires,  me 
asoció,  y  vengo  á  Madrid  á  establecer  una 
sucursal  del  Banco. 

Bel.  ¿Tú  al  frente? 

Enr  .  Director  del  Banco. 

Bel.  Ya  ves,  Gonzalo,  aprende  de  tu  primo. 

Enr.  No,  tío,  no;  Gonzalo  no  lo  necesita  como  ya 
lo  necesitaba. 
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Jos. 


Enr. 

IsAB  . 

Enr. 

ISAB. 

Enr. 
Isab. 
Enr. 
Isab. 
Enr. 
Isab. 
Enr. 
Isab. 
Enr  . 

Isab. 

Jos. 

Duque 

Jos. 

Bel. 

Jos. 

Duque 

Jos. 

Bel. 


Viz. 


Aquí  tienes  á  mi  hija.  (Entra  Isabel  del  brazo 
del  Duque.)  ;Mira,  hija  mía,  que  sorpresa!  ¿No 
le  conoces?  Enrique,  tu  primo, 
jlsabel! 

¡Enrique!  (Algo  fría.) 

¿No  te  alegras  de  verme? 

Ya  lo  creo.  Estoy  muy  contenta.  No  sabía 
que  estuviera  usted  en  Madrid. 

Esta  misma  noche  he  llegado. 

¿Hace  mucho  tiempo  que  marchó  usted? 
Tres  años. 

¡Eso  es  mucho  tiempo! 

Para  una  mujer...  quizá  lo  sea. 

¿Para  una  mujer? 

¡Las  mujeres  olvidan  tan  pronto!... 

¿Le  he  olvidado  yo? 

Has  olvidado  muchas  cosas.  Primero  á  tu¬ 
tearme.  ¿Por  qué  no  me  tuteas? 

¡Qué  sé  yo!  (Siguen  hablando.) 

(ai  Duque.)  ¿Conoce  usted  nuestro  castillo, 
Duque? 

No,  señora;  me  han  hecho  muchos  elogios 
de  él.  Creo  que  es  una  propiedad  hermosa. 
(a  Beimonte.)  El  Duque  no  conoce  nuestro 
castillo. 

Puede  usted  conocerle.  La  próxima  semana 
organizaremos  una  cacería. 

Espero  que  será  usted  de  los  nuestros. 

Con  mucho  gusto.  Son  ustedes  muy  ama¬ 
bles. 

(a  Beimonte.)  Preséntale  á  Enrique, 
(presentando.)  Duque,  mi  sobrino  Enrique, 
que  acaba  de  llegar  á  Madrid.  El  Duque  de 

Vil’ema.  (Se  saludan.  Se  oye  la  música  dentro.) 
Señores,  el  baile  vuelve  á  empezar,  (unos  sa¬ 
len  del  brato  y  forman  grupo  los  demás.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


"tu 


ACTO  SEGUNDO 


Jardín  del  Castillo  de  los  Belmonte  en  el  campo.  Arboles  frondosos 
en  primer  término  izquierda.  A  la  derecha,  cuerpo  saliente  del 
Castillo,  con  escalera  sobre  el  jardín.  Al  foro  gran  balaustrada 
que  da  sobre  el  campo,  que  se  supone  más  bajo  que  la  escena. 
Parterres  con  plantas  y  flores.  Muebles  de  jardín.  Al  levantase 
el  telón  aparecen  sentadas  la  Marquesa,  Josefina  y  Miss  Kate.  Isa¬ 
bel  apoyada  en  la  balaustrada. 


ESCENA  PRIMERA 

MARQUESA,  JOSEFINA,  MISS  KATE  é  ISABEL 

Jos.  Imposible  me  parece  que  no  hayan  regre¬ 

sado. 

Marq.&  No  lo  extraño;  los  cazadores  pierden  con 
facilidad  la  noción  del  tiempo. 

Jos.  Salieron  á  las  tres.  Pronto  será  hora  de  co¬ 

mer  y  vendrán  llenos  de  polvo  y  rendidos. 
(a  Isabel.)  Isabel,  ¿qué  haces  ahí  sola,  mujer? 

ISAB .  Quiero  verles  llegar.  (Miss  Kate  se  levanta  y  va 

á  reunirse  con  Isabel.) 

MARQ.a  ¿Has  sabido  algo  de  Gonzalo? 

Jos.  Sí,  he  tenido  carta  esta  mañana.  Quiere 

volver,  pero  mi  marido  se  opone.  El  pobre 
está  arrepentido,  pero  Belmonte  se  empeña 
en  que  lo  finge... 

Marq.»  Haces  muy  bien  en  defenderle,  eres  su  ma- 
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JOS. 


MARQ.a 

Jos. 


Marq.h 

Jos. 

M.ARQ.a 

Jos. 


Marq.» 

Jos. 

ISAB. 
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MARQ.a 
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Jos. 

ISAB. 

MARQ.a 

Jos. 

MARQ.ft 

Jos. 

Miss 

Jos. 

Miss 

Jos. 


dre  y...  Ese  chico  os  dará  muchos  disgus¬ 
tos. 

Vive  entre  millonarios  y  no  tiene  más  re¬ 
medio  que  gastar.  Su  padre  no  quiere  darle 
lo  suficiente  y  yo  no  puedo. 

¿Por  qué  se  marchó  de  tu  casa? 

A  mi  marido  le  he  hecho  creer  que  por  fal¬ 
ta  de  dinero,  por  una  cantidad  que  quedó 
debiendo  en  Madrid  y  que  Belmonte  dijo 
que  no  quería  pagar;  pero  yo  creo  que  fué 
por  otra  causa.  Mi  hijo  tiene  una  amante. 
¡Ah! 

¿Lo  sabías? 

Se  ha  dicho  por  Madrid.  La  bella  Currita, 
éxito  de  Romea. 

Una  deesas  estrellas  de  moda  que  á  pesar 
de  ganar  poco,  siempre  les  queda  para  los 
demás. 

¿De  modo  que  tu  hijo  ha  caído  en  gracia? 
Desgraciadamente. 

(a  míss  Kate.)  Mire  usted  el  pinar.  ¿No  ve  us¬ 
ted  gente? 

Sí,  pero  no  puedo  distinguir  á  nadie.  (La 

Marquesa  y  Josefina  se  levantan  y^van  al  foro.) 

Sí,  son  ellos,  (a  Josefina.)  ¿Lo  ves,  mujer?  Ya 
están  aquí. 

(a  míss  Kate.)  ¿Ha  cuidado  usted  de  la  mesa, 
Miss  Kate? 

Sí,  señora,  Isabelita  se  ha  encargado  de  las 
flores. 

(a  Isabel.)  Isabel,  ¿has  arreglado  ya  las  flo¬ 
res? 

No,  mamá.  No  he  querido  cortarlas  hasta 
última  hora;  estarán  más  frescas. 

(Agitando  un  pañuelo.)  Tu  marido  saluda. 
(Mirando.)  ¿Vamos  á  recibirles? 

Vamos. 

(a  míss  Kate.)  ¿Viene  usted,  Miss  Kate? 

Sí,  señora. 

¿Quiere  usted  antes  decir  á  Francisco  que 
los  señores  llegan? 

Con  mucho  gusto. 

(a  Isabel  y  á  la  Marquesa.)  VamOS.  (Salen  Isabel, 
la  Marquesa  y  Josefina.  Momentos  después  sale  de  la 
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casa  Miss  Kate  y  detrás  el  Criado.  Cruzan  la  escena  y- 
salen  por  donde  han  salido  los  demás.  Se  oye  ladrar 
los  perros.  Empieza  ¿  obscurecer  lentamente.  Oyense 
vocec-  de  gente  que  se  acerca.  De  pronto  cesan  los 
ladridos  de  los  perros  y  minutos  después  entran  los 
cazadores  en  escena,  acompañados  de  los  que  han  sa¬ 
lido  á  recibirles. 1 


ESCENA  II 


DICHAS,  el  DUQUE,  BELMONTE,  ENRIQUE,  el  VIZCONDE,  FRAN¬ 
CISCO  y  un  GUARDABOSQUE  que  coge  las  escopetas,  las  deja  en  la 
casa  y  vuelve  á  salir,  marchándose  por  la  izquierda.  Francisco  coge 

los  zurrones  y  sube  á  la  casa 


Jos. 

Marq.» 

Jos. 

Duque 

Isab. 

Jos. 

Enk. 

Duque 


Viz. 

Duque 

Marq.» 

Viz. 

Bel. 

Marq.» 

Duque 

Bel. 


Jos. 

Viz. 


¡Cuánto  han  tardado  ustedes! 

Josefina  estaba  impaciente. 

Impaciente  no. 

¿Nos  han  visto  ustedes  llegar? 

¡Ya  lo  creo!  Usted  y  el  Vizconde  iban  delan¬ 
te  con  el  Guarda. 

¿Habrán  ido  ustedes  muy  lejos? 

Bastante  lejos. 

Pero  nos  hemos  entretenido.  Un  pequeño 
incidente.  Que  les  cuente  el  Vizconde  la 
aventura. 

Por  favor,  Virema,  no  me  avergüence  usted. 
Si  no  ha  sido  aventura. 

¿Qué  ha  sido  entonces? 

Cuente  usted,  cuente  usted. 

Que  lo  cuente  don  José,  porque  yo,  la  ver¬ 
dad,  no  sé  qué  ideas  se  han  forjado  ustedes. 
Contaré  la  primera  parte  nada  más. 
Apostaría  cualquier  cosa  á  que  la  segunda 
es  más  interesante. 

Para  el  Vizconde  especialmente. 

Pues...  muy  sencillo,  que  cerca  de  Rejón, 
ese  pueblecillo  que  está  á  media  hora  de 
aquí,  hemos  perdido  á  Ricardo. 

¿Cómo  fué  eso? 

Hágame  usted  la  merced  de  hacer  constar 
que  la  culpa  no  fué  mía. 
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Enr. 

Bel. 

Marq.r 


Bel. 

Enr. 


Duque 

Bel. 

Marq.» 

Viz. 

Jos. 


Ni  nuestra. 

En  eso  tiene  usted  razón,  la  culpa  fué  de  la 
aldeana. 

Müjeres  de  por  medio,  y  un  Vizconde... 
¡Aventura  tenemos!  (Risas.)  Cuente  usted  la 
segunda  parte. 

(Aparte  á  la  Marquesa.)  Cuando  no  esté  Isabel. 
Con  el  permiso  de  ustedes  voy  á  lavarme  y 
á  vestirme;  la  hora  de  comer  se  acerca. 

Yo  voy  también. 

Eso  vamos  á  hacer  todos. 

(Acercándose  al  Vizconde.)  ¿Me  Contará  Usted  la 
aventura? 

Si  no  hay  tal  aventura.  Vuelvo  en  seguida. 
No  se  entretengan  ustedes  demasiado,  (salen 

todos  menos  la  Marquesa  é  Isabel.) 


ESCENA  III 

La  MARQUESA  é  ISABEL 


ISAB .  (Después  de  una  pausa  y  desde  el  foro.)  ¡Qué  pues¬ 

ta  de  sol  más  hermosa!  Tendremos  una  luna 
clarísima.  Hay  que  proponer  una  excursión 
al  pinar  después  de  h  Comida.  (Acercándose  á 
la  Marquesa  que  ha  quedado  algo  pensativa.  )  ¡Qué 

hermoso  es  el  campo!  ¿verdad? 

Marq.8-  Muy  hermoso...  pero  prefiero  la  ciudad.  Me 
canean  mucho  más  quince  días  de  campo 
que  seis  meses  de  ciudad.  Y  ya  ves  tú,  aquí 
no  tengo  tiempo  de  aburrirme.  Todos  están 
amabilísimos.  Esta  mañana  excursión  á  ca¬ 
ballo,  esta  tarde  caza,  luego  excursión  noc¬ 
turna,  y  mañana  jira.  ¡Un  almuerzo  en  el 
prado!  ¡Mi  ideal!  Pues  á  pesar  de  todo  eso... 
echo  de  menos  á  Madrid,  aquellos  paseos 
por  la  Castellana,  aquellas  tiendas,  el  teatro, 
el  movimiento  continuo.  Aquí,  todo  es  quie¬ 
tud...  tristeza.  A  los  que  estamos  acostum¬ 
brados  á  la  vida  de  gran  ciudad,  aunque  en 
el  campo  tengamos  distracciones,  siempre 
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ÍSAB. 
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ISAB. 

Marq.» 

ISAB. 

Marq  a 

ISAB. 


Marq.» 

Isab, 

Marq» 
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Marq.» 

Isab. 

Marq.» 
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Isab. 

Marq.» 


Isab. 
Marq  8 

Isab. 


nos  queda  una  hora  de  tristeza.  (Las  dos  callan 
un  momento.  La  Marquesa  contempla  á  Isabel.  La  es¬ 
cena  va  obscureciendo  y  la  luz  de  la  luna  empieza  á 
iluminarla.)  Enrique  esta  mañana  me  ha  he¬ 
cho  una  pregunta  que  yo  no  he  podido  con¬ 
testar.  Tú  puedes  responder  por  mí. 

Si  puedo  responder...  responderé. 

Enrique  te  quiere,  eso  lo  sabes.  ¿Le  quieres 
tú? 

¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

No  soy  yo  quien  pregunta  ahora...  es  En¬ 
rique. 

¿De  modo  que  no  se  ha  atrevido  él  mismo 
á  preguntármelo...  directamente? 

Querrá  tener  algo  adelantado. 

Pues  si  vuelve  á  preguntarte,  que  es  muy 
posible,  dile...  que  si  me  decido  por  él...  ya 
le  avisaré,  aunque  no  lo  creo  probable. 

Hay  quien  te  gusta  más,  no  lo  niegues. 
¿Negarlo?  ¿Por  qué  he  de  negarlo?...  No  te 
comprendo. 

Sí  me  comprendes.  Hay  quien  te  gusta  más. 
Como  no  me  digas  quién... 

No  lo  creía  necesario.  Virema. 

Es  muy  simpático. 

Y  muy  distinguido.  A  tu  madre  le  gusta 
mucho  para  marido  tuyo.  Ella  no  me  ha 
hablado  jamás  de  eso,  pero...  se  adivina. 
¿Quieres  saber  ahora  mi  opinión? 

No  estará  de  más  saberla. 

Puedes  creer  que  es  sincera. .  Enrique  te 
conviene  más. 

¿Sí?  ¿Por  qué? 

Es  un  muchacho  muy  listo,  muy  trabaja¬ 
dor,  está  haciendo  una  fortuna,  y  además  te 
quiere  de  veras. 

¿Crees  tú  que  el  Duque  no  me  quiere? 

Qué  sé  yo...  puede  que  te  quiera.  De  que  te 
quiere  el  otro  estoy  segura. 

¡Silencio! 
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ESCENA  IV 

DICHAS  y  JOSEFINA 

Jes.  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Isab.  Comtemplábamos  cómo  sale  la  luna.  Noe 
hemos  vuelto  románticas.  Propondré  un  pa- 
seíto  después  de  comer. 

Jos.  Renuncio  á  él. 

Marq.»  Pues  yo  no.  ¡Será  deliciosol 

Jos.  Me  quedaré  con  Miss  Kate. 

Marq  a  Aquí  charlando  me  olvido  de  que  pronto 
vamos  á  comer  y  quiero  arreglarme  un 
*  poco. 

Jos.  ¿Arreglarte?  Estás  bien  así. 

MARQ.a  No  quiero  que  tu  hija  y  tü  me  eclipséis. 

Jsab  .  ¡Qué  cosas  tienes! 

Jos.  ¡Pobre  Marquesa;  eclipsada!  (Riendo.) 

MARQ.a  Hasta  ahora.  (Al  ir  á  salir  la  Marquesa  se  encuen¬ 
tra  con  Belmonte  que  baja  al  jardín.)  No  olvide  US- 
ted  contarme  lo  del  vizconde,  me  interesa 
mucho. 

Jos.  No  te  entretengas. 

Bel.  ¡Siempre  la  misma! 


ESCENA  V 

JOSEFINA,  ISABEL  y  BELMONTE 

1  .  ''  '•  •  •  '  >  '  ,  '  2  / 

Isab.  Pero...  ¿qué  es  esto,  papá?  ¿No  te  has  vesti¬ 
do  ]5ara  comer? 

Bel.  No,  hija,  estoy  rendido. 

Jos.  ¡Qué  cosas  tienes! 

Isab.  ¡Qué  dirán  el  Duque  y  el  Vizconde! 

Bel.  No  sé  si  dirán  algo;  pero  si  lo  dicen  harán 
mal. 

Jos.  Vamos,  que  tienes  unas  cosas... 

Bel.  Estaba  rendido  y  no  he  tenido  gana  de  mu¬ 

darme.  (Isabel  se  dirige  á  la  casa.) 

Bel.  No,  no  te  vayas,  deseo  hablar  con  vosotras 
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un  momento.  Hace  una  semana,  desde  que 
tenemos  invitados,  que  apenas  nos  hemos 
visto.  Probablemente  vosotras  no  tendréis 
nada  qoe  decirme:  yo  sí,  bastante. 

Jos.  Pues  empieza,  porque  yo  también  tengo 

algo  que  decirte. 

Bel.  Prefiero  que  empieces  tú,  quizá  de  este  modo 

podré  añadir  algo. 

Jos.  Ya  sabes  tú  que  el  Duque  hace  el  amor  á 

nuestra  hija. 

Bel.  Sé  esto  y  mucho  más.  Sé  que  tú  andas  pes¬ 

cando  al  Duque  y  que  el  Duque  se  deja 
pescar.  Quisiera  saber  de  una  vez,  qué  ideas 
tenéis.  Me  figuro  que  todavía  no  habrá 
nada  decidido,  aunque  no  me  sorprendería, 
porque  desde  hace  tiempo,  casi  no  me  con¬ 
sultáis  para  nada. 

Isab  .  Oye,  papá,  yo... 

Bel.  Hija  mía,  es  á  tu  madre  á  quien  toca  hablar 
primero. 

Jos.  No,  que  hable  ella,  que  manifieste  sus  ideas. 

Ibab.  Voy  á  exponerte  mi  programa.  Puedes 

mandarlo  imprimir  y  colocar  un  ejemplar 
en  las  puertas  de  nuestros  salones  de  Ma¬ 
drid.  Quiero  para  marido  un  hombre  muy 
rico,  muy  elegante,  muy  distinguido  y  títu¬ 
lo  si  es  posible. 

Bel.  Buscando  eso  es  muy  probable  que  te  que¬ 

des  soltera.  Además,  me  parece  una  gran 
tontería,  que  una  niña  como  tú  piense  de 
este  modo. 

Jos.  Espera  á  juzgar  lo  que  hará  nuestra  hija  á 

que  lo  haya  hecho. 

Bel.  Úna  tontería,  estoy  seguro,  especialmente 

con  tu  colaboración. 

Jos.  Esa  no  es  manera  de  tratar  á  tu  mujer.  Te 

quejas  porque  hace  días  que  apenas  nos  ve¬ 
mos,  ¿y  para  decirme  eso  querías  hablarme? 

Bel  Es  que  luego  sería  tarde  y  quiero  convence¬ 

ros,  lo  mismo  á  tí  que  á  nuestra  hija  de  que 
os  hacéis  ilusiones  sobre  la  posición  que 
ocupáis  en  el  mundo.  Os  buscan,  os  obse¬ 
quian,  os  invitan  á  todas  partes,  os  hacen 
mil  cumplidos  y  hasta  os  llaman  aristocrá- 


tica  familia  los  revisteros  cursis  de  salón. 
¿Sabéis  por  qué?  ¿Os  figuráis  que  es  á  causa 
de  vuestra  amabilidad  ó  de  vuestra  finura? 
Nada  de  eso.  Es  solamente  debido  á  la  gran 
cantidad  de  dinero  que  pongo  á  vuestra  dis 
posición. 

Hombre,  no  digas  eso.  Son  tonterías  tuyas. 
Haced  la  prueba.  No  recibáis  más;  dejad  de 
dar  bailes  y  comidas,  de  tener  vuestra  casa 
siempre  abierta  á  todo  el  mundo  y  veréis 
cómo  todo  eso  ha  terminado.  ¿Tú  crees  que 
la  gente  te  mira  y  te  sonríe  porque  eres  ele¬ 
gante,  hermosa  y  distinguida?  Nada  de  eso. 
Es  solamente  el  palco  de  la  Comedia,  en  el 
Real,  los  bailes  con  vestido  diferente  cada 
vez,  el  coche  á  la  puerta  y  la  mesa  siempre 
pronta  á  que  se  siente  una  porción  de  gente 
dispuesta  á  divertirse  y  á  que  se  quite  el 
hambre  un  gran  número  de  gorrones  que 
hay  en  Madrid,  gente  que  al  ponerse  el  frac 
se  quita  la  vergüenza. 

Papá,  si  has  bajado  aquí  solamente  para 
decir  eso,  me  voy. 

Tiene  razón. 

No  te  vayas,  no,  que  lo  que  digo  es  para 
que  lo  oigáis  las  dos  y  os  conviene  mucho 
oirlo.  Vosotras  habéis  basado  vuestra  vida 
en  esas  relaciones  artificiales.  Acabo  de  oir 
á  mi  hija  que  quiere  casarse  con  un  hom¬ 
bre  rico,  elegante  y  distinguido.  Que  sea  un 
imbécil  la  importa  poco  y  puedes  estar  se¬ 
gura  de  que  si  se  casa  contigo  lo  será. 

Te  prohíbo  que  continúes  por  ese  camino. 
Es  que  cuanto  acabo  de  decir,  hace  tiempo 
que  lo  tenía  guardado.  Que  tú  tratas  de 
pescar  al  Duque,  hace  días  que  lo  sé...  que 
lo  veo,  lo  ven  todos,  pero  ándate  con  cuida¬ 
do  porque  tengo  muy  malos  informes  acer¬ 
ca  de  su  persona. 

Envidias  nada  más. 

No  son  envidias,  no:  son  verdades.  A  Isabel 
no  le  conviene. 

No  sé  por  qué.  Es  distinguido,  elegante... 
rico. 
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Jos. 

ISAB. 

Jos. 

Bel. 
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Criado 

Bel. 
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ISABEL, 


Enr. 

ISAB. 

Enr. 

IsAB. 


Además,  tiene  un  título  y  una  infinidad  de 
propiedades. 

¡Propiedades!  Lo  que  tiene  es  una  infinidad 
de  hipotecas  que  graban  sus  fincas. 

Mejor  será  que  no  prosigas.  Quede  esto  aquí. 
No  sé  qué  motivos  tienes  para  tratar  así  al 
Duque. 

Calla,  hija  mía,  calla,  que  ahora  voy  á  ha¬ 
blar  yo. 

(Levantándose.)  Pues  yo  me  marcho,  para  no 
oir  tonterías. 

Sería  injusto  que  tú  tuvieras  derecho  á  de¬ 
cirnos  lo  que  te  acomode,  y  yo  no  lo  tuvie¬ 
ra.  Tú  no  puedes  ver  al  Duque  porque  pro¬ 
teges  á  nuestro  sobrino  Enrique  y  le  crees 
un  ser  superior. 

¿Superior  al  Duque?  ya  lo  creo. 

Ya,  harás  el  favor  de  decirme  en  qué  ves 
esa  superioridad. 

La  señora  Marquesa  ruega  á  la  señora  que 
vaya  un  momento  á  su  cuarto. 

.  Sí;  anda,  mujer,  no  te  entretengas. 

Conste  que  lo  que  iba  á  decir  lo  diré  luego. 
Es  posible  que  tenga  más  gana  de  oirte. 
Siempre  serás  grosero,  (sale.) 

Voy  á  leer  el  correo  de  esta  tarde,  (va  á  den¬ 
tro  también.) 


ESCENA  VI 


que  ha  permanecido  en  escena  cogiendo  flores.  En  segui 
da.  ENRIQUE 


(Después  de  contemplarla  unos  instantes.)  ¡Isabel! 
(volviéndose  rápidamente.)  ¿Me  llamas,  Enri¬ 
que? 

Sí...  (pausa.)  ¿Quieres  que  te  ayude  á  cortar 
flores? 

Con  mucho  gusto.  ¿Por  qué  no?  (pausa.  Los 
dos  cogen  flores.)  ¿Y  era  para  eso  para  lo  que 
me  has  llamado?...  Con  franqueza. 
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Con  franqueza,  no,  no  era  para  decirte  eso. 
Hace  tres  días  que  vine  á  esta  casa,  vivi¬ 
mos  bajo  un  mismo  techo  y,  sin  embargo, 
no  he  tenido  una  hora...  no,  un  minuto 
para  hablar  contigo  á  solas. 

(Aparte.)  Reproducción  de  la  escenita  de  papá 
con  declaración  amorosa. 

¿Quieres  concederme  cinco  minutos,  ya  ves 
que  no  es  mucho  lo  que  pido,  para  hacerte 
una  pregunta? 

¿Y  para  hacer  una  pregunta  necesitas  tanto 
tiempo? 

Quizá  no  sea  suficiente  para  oir  la  respuesta. 
¿Qué  es  lo  que  deseas  saber? 

(Después  de  un  momento  de  duda.)  ¿Amas  al  Du¬ 
que? 

No.  (Resuelta.) 

(Ya  decidido.)  Te  gusta. 

Yo  no  he  dicho  que  me  gustase. 

No  es  necesario  que  lo  digas;  de  sobrase 
ve.  Hace  tiempo  que  él  no  deja  de  mirarte, 
de  seguirte  á  todas  partes;  aprovecha  todas 
las  ocasiones  para  hacerse  invitar  á  donde 
tú  vas.  Por  fin,  ha  conseguido  que  tu  padre 
le  invitara  á  este  castillo,  con  el  pretexto  de 
una  cacería. 

¿De  dónde  sacas  tú  todas  esas  noticias  y 
por  qué  ese  interés?  Mira,  Enrique,  por  aho¬ 
ra  no  he  pensado  en  casarme.  Si  más  ade¬ 
lante  pienso  en  ello...  (Bromeando.) 

Es  muy  posible  que  sin  pensar  en  casarte, 
como  tú  dices,  vayas  enamorándote  de  él. 
Isabel,  es  muy  peligroso  jugar  con  el  fuego. 
Ese  hombre  tiene  de  sobra  encantos  perso¬ 
nales,  de  esos  que  seducen  á  las  mujeres  y 
que  hacen  que  el  fondo  quede  oculto.  Si  no 
le  conociera  como  le  conozco,  si  no. te  qui¬ 
siera  como  te  quiero,  nada  de  eso  te  diría; 
pero...  créeme,  Isabel,  ese  hombre  no  te 
quiere.  La  fortuna  de  tu  padre  y  la  posición 
que  hoy  ocupa,  son  muy  tentadoras.  No  es 
que  yo  quiera  quitarte  méritos,  ni  encantos, 
puesto  que  para  mí  los  tienes  todos;  pero... 
créeme,  Isabel,  ese  hombre  no  te  quiere. 
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Isab.  ¿Quieres  hacer  el  favor  de  decirme  á  qué 
viene  todo  eso? 

Enr.  Isabel,  acuérdate  de  cuando  eras  niña  aún, 
entonces  escuchabas  mis  consejos,  enton¬ 
ces...  me  querías. 

Isab.  ¿Vas  ahora  á  recordarme  un  ligero  flirteo?... 

Era  yo  muy  niña...  (pausa  breve.)  ¿Y  todo  lo 
que  acabas  de  decirme  del  Duque  era...? 

Enr.  (comprendiendo.)  ¡Isabel! 

Isab.  ¿Qué  tenía  aquello  de  particular?  Es  verdad 

que  entonces  hablábamos  de  amor,  pero 
aquellas  palabras  nada  querían  decir,  no 
había  en  ellas  intención  alguna. 

Enr.  ¡Me  dejas  asombrado! 

Isab.  ¿Porqué? 

Enr.  ¿Eres  tú  quien  habla  así?  Y  lo  dices  con 
una  seguridad... 

Isab.  Naturalmente.  Todas  las  mujeres  flirtean 
algo;  es  una  de  las  partes  de  que  se  compo¬ 
ne  la  educación.  ¡Ay,  Enrique,  qué  atrasado 
andas  de  noticias!  Claro,  te  ocupas  tanto  de 
los  negocios,  que  no  conoces  á  las  mujeres. 

Enr.  No  todos  los  hombres  son  suficientemente 

listos  para  conocer  qué  diferencia  existe  en¬ 
tre  el  verdadero  amor  y  el  flirteo.  Hay  hom¬ 
bres  capaces  de  amar  á  una  mujer,  de  sacri¬ 
ficarse  por  ella  y... 

Isab.  .  (sonriendo.)  ¿Amar  á  una  mujer,  sacrificarse 
por  ella?  ¿Pero  tú  hablas  seriamente,  En¬ 
rique?  _ 

Enr.  (Mirándola  fijo.)  Deja  esa  sonrisa  burlona  que 

vosotros  los  que  vivís  en  sociedad,  usáis 
para  cubrir  crueldades  y  hacer  que  lo  malo 
parezca  bueno.  Solos  estamos,  yo  queriéndo¬ 
te,  adorándote,  sin  olvidarte  nunca,  traba¬ 
jando  para  poder  llamarte  mía  y  vivir  jun¬ 
tos  una  vida  de  felicidad,  sin  el  apoyo  de 
los  demás;  tú  olvidadiza,  cruel,  queriendo  á 
otro  que  no  puede  ofrecerte  más  que  un 
nombre  ilustre,  pero  en  cambio  puede  la¬ 
brar  tu  ruina  y  quizá  la  de  tus  padres.  ¿Por¬ 
qué  me  mentiste  amor? 

Isab.  ¿Mentirte  amor?  Nunca  te  he  dicho  que  te 
amase  de  verdad...  que  te  amase  como  tú 
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dices.  Te  he  querido  como  á  hermano,  como' 
quiero  á  Gonzalo,  como  debía  quererte. 

Enr,  ¿Pero  crees  tü  que  para  demostrarle  á  un' 
hombre  amor  es  necesario  pronunciar  estas 
palabras.  «¿Yo  te  amo?»  El  cariño,  el  amor 
si  quieres  darle  este  nombre,  se  demuestra 
de  mil  maneras  distintas,  con  frases  al  oído, 
con  miradas  que  se  cruzan.  Estoy  convenci¬ 
do  de  que  tu  pensamiento  cambia  á  cada 
minuto,  á  cada  nueva  idea  de  tu  loca  imagi- 
ción. 

Isab.  ¿Y  tú,  podrás  demostrarme  que  durante  tu 
ausencia  no  has  tenido  allí  otros  amores  y 
has  venido  aquí  á  olvidarlos? 

Enr.  ¡Cuánto  daño  me  estás  haciendo!  ¡Si  pudie¬ 
ras  seguir  todos  mis  pasos  y  leer  mis  pensa¬ 
mientos...  sólo  encontrarías  mi  Isabel  siem¬ 
pre...  siempre! 

Isab.  Sería  ya  cruel  el  disimulo;  mi  madre  quiere 
que  me  case  con  él. 

Enr  .  ¡Tu  madrel  ¿Y  tú? 

Isab.  Me  conviene... 

Enr  .  No  conoces  tú  el  valor  de  esa  palabra,  (pausa.) 

¿De  modo  que  no  ha  quedado  en  tí  ni  un 
poco  de  amor  para  quien  tanto  te  ha  que¬ 
rido? 

Isab.  Entonces  era  una  niña... 

Enr.  Y  ahora  eres  una  mujer,  es  decir,  un  ser 
inconstante  y  cruel  que  se  preocupa  poco 
del  amor  que  inspira  y  lo  sacrifica  todo  al 
amor  que  siente. 

Isab.  Esas  palabras  son  muy  duras. 

Enr.  ¿Crees  tú,  que  no  son  merecidas? 

Isab.  Comprendo  que  he  sido  injusta  y  cruel  para 

contigo.  Siento  causarte  tanta  pena  pero..- 
amo  al  Duque.  (Después  de  una  pausa.) 

Enr.  (convencido.)  ¡Es  natural! 

Jos.  (Desde  dentro.)  Isabel,  las  flores. 

ISAB.  Voy  mamá.  (Isabel  termina  de  coger  las  flores.  En¬ 

rique  ha  salido  por  el  lado  opuesto  á  la  casa.) 
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ESCENA  VII 


que  continúa  cogiendo  flores.  Después  el  DUQUE 

¿Sería  usted  tan  amable  que  me  regalase 
una  flor  de  las  que  está  usted  cogiendo? 

Con  mucho  gusto. 

(sin  tomaría.)  Puesto  que  he  sido  tan  afortuna¬ 
do  en  mi  primera  petición  voy  á  hacer  á  us¬ 
ted  otra. 

Usted  dirá. 

Que  usted  misma  la  coloque.  ¿Le  parezco  á 
usted  demasiado  exigente? 

¿Qué  quiere  usted  que  le  conteste? 

Lo  que  usted  crea. 

Un  poquito,  (poniéndole  la  flor  en  el  ojal.) 
(Mirándola  fijo.)  Gracias,  Isabel.  ¿Se  puede  sa¬ 
ber  para  quién  son  esas  flores? 

Adivínelo  usted. 

Si  fueran  para  alguien  que  usted  quisiera 
ocultarme,  no  me  habría  usted  contestado 
así. 

iQué  mal  intencionado  es  usted! 

¿Por  qué?  ¿Acaso  no  es  cierto? 

Son  para  la  mesa. 

Me  lo  figuraba.  (Pausa.)  Desde  ayer  la  en¬ 
cuentro  á  usted  algo  triste.  Lo  leo  en  sus 
hermosos  ojos...  que  la  hacen  á  usted  trai¬ 
ción.  Parece  que  está  usted  alegre  y  no 
es  así. 

Se  equivoca  usted:  estoy  como  siempre. 
Como  siempre  no.  Voy  á  hablar  á  usted  con 
entera  franqueza  pero  necesito  que  me  con¬ 
teste  usted  también  francamente.  Isabel, 
desde  hace  tiempo  que  la  amo  á  usted.  Es 
preciso  que  se  lo  diga,  aunque  de  sobra  lo 
habrá  usted  comprendido.  Un  hombre  trata 
de  robarme  su  amor  y  este  hombre  está 
aquí,  en  esta  casa. 

Me  ha  pedido  usted  que  le  respondiese  con 
franqueza.  Sé  á  quién  quiere  usted  referir¬ 
se  y  no  tengo  por  qué  ocultar  mi  pensa- 
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miento.  No  amo  á  Enrique.  Quizá  con 
el  tiempo  me  enamóre  de  alguien,  pero  mi 
corazón  aún  no  es  de  nadie. 

Es  posible  que  aún  no  lo  sea  pero  llegará 
un  día  en  que  un  hombre  que  le  guRte  pro¬ 
nunciará  estas  palabras  «Te  amo»  y  las  pro¬ 
nunciará  con  tanta  emoción  en  la  voz,  con 
tanto  temor,  que  le  parecerá  á  usted  que  es 
la  última  vez  que  las  pronuncia.  Isabel,  una 
palabra  sola.  ¿Qué  le  contestaría  usted? 

Mi  madre  aguarda  las  flores,  otro  rato  habla¬ 
remos.  Ahora... 

¿No  quiere  usted  contestarme? 

Ahora...  no  sé...  no  puedo. . 

La  amo  á  usted  locamente. 

(Asustada.)  ¡Silencio!...  ¡Pueden  oirnos! 

¡Esa  palabra,  Isabel! 

(Dentro.)  Niña;  ¿traes  esas  flores  ó  no? 

Voy  mamá. 

Una  palabra.  ¿Me  ama  usted? 

(Después  de  un  momento  de  duda.)  Sí.  (Sale  co¬ 
rriendo.) 


ESCENA  VIII 


DUQUE,  solo;  en  seguida  ENRIQUE 


Duque 


Enr. 
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Duque 


Por  fin  he  podido  arrancar  el  sí  de  sus  la¬ 
bios.  De  que  me  quería  estaba  seguro;  aho¬ 
ra  lo  estoy  de  que  me  lo  ha  confesado,  (vien¬ 
do  á  Enrique,  que  Tiene  del  jardín  y  se  dirige  á  la 

casa.)  Es  ya  la  segunda  vez  que  nos  encon¬ 
tramos  solos. 

Ciertamente. 

¿Es  casualidad...  ó  es  que  va  usted  siguién¬ 
dome? 

Hace  días  que  busco  una  ocasión  de  hablar 
con  usted;  antes  iba  á  hacerlo  y  nos  han  in¬ 
terrumpido. 

Pues  usted  dirá,  ya  que  la  ocasión  se  ha 
presentado...  ó  ha  logrado  usted  que  se  pre¬ 
sente,  qué  es  lo  que  desea  usted  de  mí. 


Enr  .  El  asunto  es  algo  grave.  ¿Está  usted  dispues¬ 
to  á  contestarme? 

Duque  ¿Trata  usted  de  someterme  á  un  interroga¬ 
torio?...  Porque  en  este  caso  no  estoy  dis¬ 
puesto  á  sufrirlo. 

Enr.  No;  solo  deseo  que  me  aclare  usted  lo  que 
hasta  hace  poco  era  un  misterio  para  mí  y 
va  dejando  de  serlo.  Usted  ama  á  Isabel. 

Duque  Sí. 

Enr.  (Rápido.)  Y  usted  es  amante  de  la  Marquesa. 

Duque  (con  ira.)  Caballero,  no  puedo  tolerar  bajo 
ningún  concepto  que  continúe  usted  ha¬ 
blando  en  estos  términos  de  la  Marquesa 
de  Trujillo. 

Enr.  Su  asiduidad,  sus  galanterías  para  con  ella, 

sus  frases  al  oído,  todo  lo  que  desde  mi  vuel¬ 
ta  á  España  vengo  observando,  me  hacen 
sospechar  que  con  la  excusa  de  querer  á  la 
una,  galantea  usted  á  la  otra,  y  á  pesar  de 
que  la  Marquesa  es  desgraciadamente  una 
señora  muy  poco  escrupulosa,  no  creo  que 
tenga  la  osadía... 

Duque  Yo  no  sé  con  qué  título  me  somete  usted  á 
un  interrogatorio  que  no  estoy  dispuesto  á 
tolerar.  Sepa  usted  que  nada  tengo  que  ver 
con  la  Marquesa  de  Trujillo  y  que  amo  á 
Isabel. 

Enr.  Es  posible,  pero  ella  no  le  quiere  á  usted. 

Duque  Eso  es  cuenta  mía  exclusivamente.  Procure 
usted  no  acabar  can  mi  paciencia.  Sé  que 
usted  quiere  casarse  con  Isabel,  sé  que  cuen¬ 
ta  usted  con  el  apoyo  del  padre.  Yo  cuento 
con  el  de  ella  y  ese  me  basta. 

Enr.  Deme  usted  su  palabra  de  que  dejará  usted 
de  seguir  amándola. 

Duque  Acabo  de  dársela  á  ella  de  lo  contrario. 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  JOSEFINA,  la  MARQUESA,  ISABEL  y  el  VIZCONDE 


Jes.  No  sabía  que  estuvieran  ustedes  aquí. 

Duque  Está  la  noche  tan  hermosa... 


ISAB. 

VlZ. 

Marq.a 


Vi  z. 
Marq.a 

Viz. 

Criado 

Viz. 


Isab. 


Duque 

MARQ.a 

Duque 

Marq.& 


Hemos  quedado  en  aprovecharla  para  salir 
un  poco. 

¡Magnífica  idea! 

Pero  usted  entre  Josefina  y  yo,  no  ocurra  lo 
de  esta  tarde.  De  noche  es  más  fácil  perder¬ 
se.  (Grandes  risas.) 

Con  tan  excelente  compañía  es  imposible. 
Nos  contará  usted  detalles  de  lo  de  esta 
tarde. 

Con  muchísimo  gusto. 

La  señora  está  servida. 

(Ofreciendo  el  brazo  á  Isabel.)  Hoy  me  toca  el 
turno  de  llevar  á  usted  á  la  mesa.  ¿Me  per¬ 
mite  usted? 

(Aceptando.)  Con  mucho  gusto.  (Enrique  ofrece 
el  brazo  á  Josefina  y  salen  las  dos  parejas.  El  Duque 
lo  ofrece  á  la  Marquesa  y  se  detienen  al  pie  de  la  es¬ 
calera.) 

Necesito  hablar  contigo  esta  noche. 

¿Ocurre  algo? 

No.  A  la  una  en  tu  cuarto. 

Te  esperaré,  (salen  del  brazo.  Momentos  antes  de 
salir  Miss  Kate,  que  ba  salido  de  detrás  de  la  casa, 
oye  las  últimas  palabras.  Telón.) 


Í’IN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Saloncitode  la  Marquesa  en  el  castillo  de  los  Belmonte.  Puerta  al  foro, 
que  conduce  á  un  pasillo.  Ventana  á  la  derecha.  A  la  izquierda 
puerta  del  dormitorio  de  la  Marquesa.  Chaisse-longe,  una  butaca, 
■illas,  velador  con  libros  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA 


JOSEFINA  y  la  MARQUESA,  sentadas  junto  al  velador 


MARQ.a 
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Esa  es  mi  costumbre.  Necesito  leer  un  rati- 
to  antes  de  acostarme. 

¿Me  permites  que  examine  tus  libros? 

¿Por  qué  no? 

(Lcvendo.)  «Luna  de  miel  en  sleeping-car », 
«Gustavo  el  Calavera»,  «Le  baiser  d’une 
Vierge».  Mi  marido  casi  no  me  deja  leer 
novelas,  que  son  los  únicos  libros  que  po¬ 
drían  entretenerme. 

A  mí  este  género  me  encanta.  ¡Son  tan  ale¬ 
gres,  y  además...  están  tan  bien  escritos! 

A  Isabelita  le  trajo  dos  el  Duque.  Una  obra 
de  Fernán  Caballero  y  una  traducción  es¬ 
pañola  de  las  obras  de  Shakespeare. 

Pues  á  pesar  de  ser  en  español  no  va  á  en¬ 
tender  nada. 

Pero,  hija  mía,  la  encuadernación  es  un  pri¬ 
mor.  Es  una  edición  lujosísima,  (pausa.)  ¿Re¬ 
cibiste  ayer  carta  de  tu  marido? 
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Sí, 

¿Viene  ó  no  viene? 

Dice  que  está  ocupadísimo  y  que  le  es  com¬ 
pletamente  imposible  esta  semana.  Quizá  . 
en  la  próxima  venga  á  pasar  un  par  de  días 
y  nos  marcharíamos  juntos. 

Le  rogaremos  que  te  deje  unos  días  más  con 
nosotros. 

Lo  veo  difícil;  en  fin...  inténtalo.  (Pausa.) 
¿Has  notado  que  á  Enrique  le  gusta  mucho 
Isabel? 

Son  amores  antiguos,  cosas  de  muchachos, 
pero  Isabel  de  quien  está  enamorada  es  del  * 
Duque. 

¿Estás  segura? 

¡Buen  disgusto  me  daría  si  se  enamorase  de 
mi  sobrino!  Figúrate  tú  un  muchacho  que 
hace  tres  años  vivía  casi  de  limosna,  de  lo 
que  mi  marido  le  daba.  ¡Qué  dirían  nuestras 
relaciones  de  Madrid!  ¡Isabel  casada  con  un 
parvenul 

Por  ser  tu  sobrino  no  le  tienes  gran  sim¬ 
patía.  Tu  marido  sí;  le  quiere  mucho. 

¡Mi  marido!  Tratándose  de  un  hombre  de 
negocios...  ¡Figúrate!  No  puede  ver  al  Du¬ 
que.  No  puedes  imaginarte  lo  que  me  costó 
hacer  que  le  visitara.  Hoy  hemos  tenido  una 
escenita  que  había  que  oirla.  Preguntando 
á  Isabel  y  á  mí  sobre  nuestros  planes  futu¬ 
ros.  ¿Qué  te  parece? 

Que  terminaríais  sin  entenderos. 

Como  siempre.  Les  temo  á  esas  entrevistas 
como  al  fuego. 

Yo  creo  que  Enrique  es  un  excelente  mu¬ 
chacho.  Ha  demostrado  gran  talento  y  en 
pocos  años  ha  sabido  hacerse  un  nombre  y 
una  fortuna. 

Sí,  es  verdad,  pero  Virema  no3  conviene 
más. 

¿Eres  tú  quien  va  á  casarse  con  él? 

El  marido  de  mi  hija  ha  de  ser  á  gusto  de 
ella  y  mío. 

¿Y  al  de  tu  marido  no? 

Bueno,  también  al  de  mi  marido;  pero  de 
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esas  cosas  entendemos  mejor  las  madres.  A. 
mi  marido  no  le  hables  de  otra  cosa  que  de 
su  negocio.  Además,  á  Isabel  le  gusta  el  Du¬ 
que,  estoy  segura. 

Isabel  es  una  niña  y  puede  no  reflexionar. 
Para  eso  está  su  madre.  ¿Tú  sabes  lo  que 
llena  un  duque  en  una  casa?  No  se  presen¬ 
tan  tampoco  duques  todos  los  días. 


ESCENA  II 

DICHAS  é  ISABEL 

¿Se  puede  entrar?  (Desde  el  foro.) 

Ya  lo  creo  que  sí. 

¿No  piensas  acostarte  esta  noche,  mamá? 
Ahora  mismo:  aquí  distraída,  hablando, 
pasa  el  tiempo  sin  que  una  se  dé  cuenta. 
Precisamente  hablábamos  de  tí. 

¿En  contra  mía? 

¿Has  dado  algún  motivo? 

Yo  creo  que  no. 

Hablábamos  de  tí  y  de  Virema. 

Y  María  diciendo  que  no  me  conviene  para 
marido.  Conozco  perfectamente  sus  teorías. 
Esta  tarde  me  las  ha  expuesto.  Para  hacer 
mi  felicidad  necesito  un  marido  muy  serio  y 
muy  trabajador,  un  marido  como  Enrique; 
¿no  es  esto,  María? 

Esa  es  mi  opinión.  Ya  sabes  tú  que  en  este 
mundo  cada  cual  opina  á  su  manera. 

Pues  yo  no  opino  corno  tú.  Me  gusta  más 
Virema  y  mamá  no  se  opone  á  que  le 
quiera. 

Naturalmente. 

¿Por  qué  he  de  oponerme?  ¿Qué  motivos 
tengo  para  ello? 

Sé  que  Enrique  me  quiere  mucho,  me  lo  ha 
demostrado,  porque  eso  sí,  es  sincero.  Pero 
yo  he  de  obedecer  sólo  á  mis  sentimientos... 
á  mi  voluntad.  Torcer  la  voluntad  del  cora¬ 
zón  es  hacer  muchas  veces  la  desgracia  de 
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.toda  la  vida.  Enrique  es  un  hombre  de  sen¬ 
timientos  elevados,  es  trabajador,  me  quiere 
con  delirio.  Quiza  viviendo  en  otro  ambien¬ 
te  y  bajo  la  influencia  de  relaciones  nuevas 
pueda  con  el  tiempo  llegar  á  ser  un  hombre 
elegante,  distinguido  y  considerado  en  so¬ 
ciedad.  Quiero  suponer  que  así  sea,  pero... 
esto  sólo  puede  hacer  que  sienta  por  él  esti¬ 
mación,  simpatía...  cariño;  pero  esa  simpa- 
tia,  ese  cariño,  no  es  amor,  no  podría  serlo 
nunca. 

Puede  que  tengáis  razón  en  opinar  de  este 
modo,  pero  eso  sólo  el  tiempo  ha  de  decirlo. 
Dar  una  opinión  sincera  es  de  amiga.  Yo  soy 
una  buena  amiga  vuestra  y  me  creo  en  la 
obligación  de  hablar  así. 

Si  yo  te  agradezco  en  el  alma  tus  consejos. 
Lo  que  siento  solamente  es  no  poder  seguir¬ 
los.  Quizá  tú  tengas  razón,  quizá  seré  muy 
desgraciada  durante  mi  vida  casándome  con 
Virema,  pero  también  puedo  serlo  casándo¬ 
me  con  Enrique.  Entre  dos  cosas  desconoci¬ 
das  es  natural  escoger  la  que  de  momento 
sea  más  agradable  á  los  ojos,  sea  más  de  mi 
gusto. 

Tiene  razón  Isabel.  No  conocemos  el  porve¬ 
nir  ni  con  uno  ni  con  otro.  De  momento 
conviene  el  Duque. 

No  hablemos  más  de  eso.  Insistir  sería  pesa¬ 
dez  de  mi  parte  ó  podría  dar  motivos  para 
creer  que  yo  me  he  constituido  en  defensora 
de  Enrique.  (La  Marquesa,  algo  nerviosa  por  la 
presencia  de  Josefina  é  Isabel,  apoya  la  cabeza  entre 
las  manos.) 

¿Tienes  jaqueca? 

Un  poco,  sí. 

¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho?  Te  hubiera 
dejado  antes. 

Vuestra  conversación  me  es  muy  agrada¬ 
ble,  pero  ya  es  tarde  y...  me  acostaré. 
Acuéstate,  asi  estarás  mañana  bien  para  la 
jira. 

¿Quieres  que  te  mande  traer  algo? 

No,  muchas  gracias.  Nada. 


Jos.  Entonces...  buenas  noches. 

Isab.  Que  te  alivies. 

MakQ.8  Buenas  noches.  (Salen  Josefina  é  Isabel.) 

ESCENA  III 


La  MARQUESA;  después  el  DUQUE.  Al  quedarse  sola  la  Marquesa 
lanza  un  suspiro,  se  mira  al  espejo,  se  arregla,  coge  un  libro  y  se 
sienta  á  leer.  En  seguida  se  levanta,  va  á  escuchar  á  la  puerta  del 
foro  y  vuelve  á  sentarse  y  á  leer.  Durante  esta  escena,  la  Marquesa 
está  muy  nerviosa.  Se  oyen  unos  golpecitos  suaves  en  la  puerta.  En¬ 
tra  el  Duque,  cierra  con  llave  la  puerta  y  baja  al  proscenio.  La  Mar¬ 
quesa  se  levanta 
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¡Robertol 
¿Me  esperabas? 

Creí  que  Josefina  no  acababa  de  marcharse. 
Ante  todo;  ¿estás  segura  de  que  nadie  sos¬ 
pecha? 

¿Por  qué  lo  preguntas? 

Contéstame.  ¿Estás  segura? 

Sí.  Solamente  te  suplico  que  no  alces  la  voz. 
Miss  Kate  duerme  al  final  del  pasillo  y  po¬ 
dría  oirnos.  Siéntate  aquí,  junto  á  mí.  (se 

sientan.) 

Tú  ignoras  por  qué  te  he  pedido  esta  cita: 
es  necesario  que  te  lo  explique.  María,  cues¬ 
te  lo  que  cueste,  y  verás  cuanto  arriesgo  al 
venir  aquí  esta  noche,  necesito  tener  conti¬ 
go  una  explicación. 

No  comprendo...  Estás  muy  nervioso. 

Es  posible.  Además,  tengo  motivos  para  es¬ 
tarlo.  Tú  sabes  que  he  perdido  mi  fortuna. 
Lo  sé. 

No  es  posible  que  viva  de  otro  modo  del 
que  vivo,  y  para  eso  hace  falta  dinero.  Mi 
única  salvación  es  mi  boda  con  Isabel. 
Nunca  quhe  hablarte  de  eso,  pero  sabía  que 
la  enamorabas. 

Mañana  salgo  para  Madrid,  me  es  necesa¬ 
rio.  Probablemente  cuando  yo  vuelva  tú  no 
estarás  ya  aquí,  y  me  interesaba  hablar  con. 
tigo  esta  noche.  Enrique  ama  á  Isabel. 
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Con  delirio.  Isabel  no  le  ama. 

Puede  que  sea  verdad,  pero  él  no  deja  de 
seguir  todos  sus  pasos;  no  deja  de  acechar¬ 
me  todo  el  día.  Esta  misma  tarde  en  el  jar¬ 
dín,  hemos  hablado.  Para  terminar,  Enrique 
sabe,  por  lo  menos  sospecha,  que  soy  tu 
amante. 

¿Cómo?  Enrique  sabe...  De  modo  que  esta¬ 
mos  descubiertos.  ¡Dios  míol  ¡Qué  dirán  to¬ 
dos,  Josefina,  Isabel...  mi  marido!  ¡Estoy 
perdida! 

Todavía  no,  quizá  sólo  sospeche. 

Tú -lo  habrás  negado,  ¿verdad? 

Con  todas  mis  fuerzas.  Me  habrá  creído  ó 
no.  Si  mañana  lo  cuenta  estoy  perdido  como 
tú. 

No,  como  yo  no.  ¡Lo  sabrá  mi  marido,  lo 
sabrán  todos!  ¡Dios  mío!  ¡Quieres  casarte 
con  Isabel  y  ni  la  amas  ni  la  amarás  nunca! 
Tú  también  te  casaste  con  uu  hombre  á 
quien  aborreces.  María,  tú  eres  mi  sólo 
amor,  tienes  razón,  jamás  podré  amar  á 
Isabel. 

Puedes  salvarme.  Lo  he  olvidado  todo  por 
tí,  Roberto,  júrame  que  suceda  lo  que  suce¬ 
da  no  has  de  olvidarme,  que  nuestro  cariño 
será  eterno. 

¡Eterno,  sí!  ¡Cuánto  te  quiero!  Nuestro  amor 
es  verdadero,  sin  ficciones.  La  vida  es  larga, 
quizá  algún  día  serás  mi  esposa. 

¿Y  Isabel? 

Deja,  por  favor,  á  Isabel.  No  me  hables  de 
esa  niña  á  quien  ni  quiero,  ni  querré  nun¬ 
ca.  La  fatalidad,  la  maldita  fatalidad  me 
obliga  á  casarme  con  ella,  pero  nuestro  amor 
puede  más  que  todo.  Cariño,  alegría ..  vida, 
siempre...  siempre.  Olvido,  tristeza...  muer¬ 
te,  nunca...  Mi  vida  es  tuya  para  siempre, 
(sobresaltada.)  ¡Silencio!  Me  pareció  oir  un 
ruido  en  el  corredor,  junto  á  la  puerta. 
(Asustada.)  ¡Dios  mío!  Si  alguien  hubiera  sos¬ 
pechado... 

No  es  posible  que  nadie... 

(Con  nuevo  sobresalto.)  ¡Silencio!  (La  Marquesa  se 
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levante,  va  al  foio,  abre  de  pronto  la  puerta  y  se  ve  a 
Miss  Kate  que  huye  corriendo.  Cierra  de  nuevo  la 
puerta  y  se  deja  caer  sobre  la  «chaisse-longue».) 

¡Miss  Katel 

(Abatida.)  ¡Se  lo  contará  á  Josefina! 
Seguramente. 

¿Por  qué  lo  dices  con  esa  seguridad? 

Es  la  institutriz  de  Isabel;  hace  muchos 
años  que  está  en  esta  casa,  y  la  quiere  con 
delirio.  Además,  le  soy  muy  antipático,  me 
lo  ha  demostrado  en  diferentes  ocasiones. 
(i)esesperada.)  ¡Oh!  ¡Y  qué  hacer,  Dios  mío, 
qué  hacer! 

(Con  calma  y  desesperación.)  Todo  terminará 
mañana. 

¡Mi  reputación,  mi  nombre  en  manos  de  esa 

mujer!  (El  Duque  después  de  un  momento  de  refle¬ 
xión  va  á  salir.  La  Marquesa  le  detiene.)  ¿A  dónde 

vas? 

A  llamar  á  Miss  Kate. 

Nada  de  violencias.  Sería  peor.  Son  las  dos, 
mejor  será  que  te  vayas.  Mañana,  que  suce¬ 
da  lo  que  Dios  quiera.  (Pausa;  los  dos  se  contem¬ 
plan  un  instante.)  Quizá  con  dinero... 

Es  una  idea. 

Antes  de  que  nadie  se  levante  la  llamo  y  la 
ofrezco... 

Si  acepta  la  daré  lo  que  pida. 

Entonces...  hasta  mañana. 

María,  suceda  lo  que  quiera,  te  defenderé. 
Gracias,  Roberto. 

Hasta  mañana,  (ai  llegar  junto  á  la  puerta  del 
foro  se  detiene.) 

(Asustada.)  ¿Sientes  pasos  otra  vez? 

Sí.  Lo  mejor  es  que  te  vayas  á  tu  cuarto. 
Yo  la  llamaré  y...  Sí,  sí,  decididamente, 
cuanto  haya  que  hacer  es  mejor  hacerlo 
ahora,  mañana  sería  tarde. 

¿Qué  vas  á  decirla? 

Déjame  solo  con  ella,  María,  te  lo  ruego. 
Por  Dios,  mucho  cuidado  con  lo  que  vayas 
á  decir. 

Si  no  puedo  salvarme  por  lo  menos  trataré 
de  Salvarte.  (La  Marquesa  va  á  su  cuarto.  El  Duque 


48 


se  dirige  al  íoro,  abre  la  puerta,  mira  si  hay  alguien 
en  el  pasillo,  vuelve  á  cerrar.  Cieria  luego  con  llave 
la  puerta  del  cuarto  de  la  Marquesa;  vuelve  al  foro  de 
nuevo  y  llama  á  Miss  Kate.  Permanece  de  pie  junto  a 
la  puerta  de  modo  que  la  persona  que  entre  no  pueda 
verle  de  momento.  Después  de  un  rato  de  silencio  en¬ 
tra  Miss  Kate.  El  Duque  cierra  con  liare  la  puerta  y 
guarda  la  llave. ) 
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ESCENA  IV 

El  DUQUE  y  MISS  KATE 


(  Al  ver  al  Duque.)  [Ah! 

Buenas  noches,  Miss  Kate. 

No  esperaba  encontrar  á  usted  aquí  á  esta 
hora.  ¿Es  usted  quien  me  ha  llamado? 

Yo. 

¿Ocurre  algo? 

(Mirando  fijamente  á  Miss  Kate.)  MÍSS  Kate,  Usted 
y  yo  tenemos  que  hablar  extensamente... 
seriamente. 

No  comprendo... 

No  tardará  usted  mucho  en  comprenderme. 

(Con  mucha  calma  se  sienta,  enciende  un  cigarrillo  é 
indica  á  Miss  Kate  que  se  siente  también.  )  Sin  ro¬ 
deos,  Miss  Kate,  usted  estaba  junto  á  la 
puerta  escuchando  lo  que  aquí  se  decía,  ¿no 
es  cierto? 

Í^Con  dificultad.)  ..  Sí. 

Puesto  que  entrarnos  de  lleno  en  el  delicado 
asunto  del  espionaje.  (Movimiento  de  Miss  Kate.) 
Sí,  Miss  Kate,  del  espionaje;  ¿quiere  usted 
decirme  cómo  ha  averiguado  usted  que  yo 
estaría  aquí  esta  noche? 

Oí  la  conversación  de  usted  y  la  Marquesa 
en  el  jardín. 

¿Luego  usted  también  espiaba  entonces? 
¿Luego  tiene  usted  esa  costumbre? 

Cruzaba  el  jardín,  iba  á  comer,  vi  dos  per- 
sonas  que  se  besaban,  me  acerqué  sin  que 
me  vieran  y  oí  estas  palabras:  «A  la  una  en 
tu  cuarto.»  «Te  esperaré.»  No  necesitaba 
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más.  Fui  á  mi  cuarto  á  la  hora  de  acostar¬ 
me  y  esperé  la  una. 

¿De  modo  que  usted  ha  oído  toda  nuestra 
conversación? 

Toda  no;  lo  suficiente. 

(Después  de  una  pausa.)  ¿Y  qué  piensa  usted 
hacer? 

Contárselo  á  la  señora  en  cuanto  se  levante. 
(Riendo.)  ¿De  modo  que  es  usted  también 
chismosa? 

Ruego  á  usted,  señor  Duque,  que  modere 
algo  su  lenguaje  y  no  olvide  que  está  ha¬ 
blando  con  una  señorita. 

No  lo  pongo  en  duda,  pero,  ¿por  qué  quiere 
usted  contárselo  á  Josefina? 

Es  necesario  que  usted  comprenda,  aunque 
de  sobra  lo  comprende  usted,  que  sus  amo¬ 
res  con  Isabel  son  imposibles. 

¡Ah!  ¿No  aprueba  usted  esos  amores?  Ya  sé 
que  hace  usted  cuanto  puede  para  que  Jo¬ 
sefina  no  me  proteja,  ya  lo  sé;  pero  es  inú¬ 
til. 

Sólo  he  expuesto  siempre  la  idea  que  de  us¬ 
ted  tenía  formada.  Los  actos  de  usted  de¬ 
muestran  que  no  andaba  lejos  de  la  reali¬ 
dad.  Hoy  mismo  me  decía  la  señora  que 
estaba  tan  satisfecha  de  ver  que  había  us¬ 
ted  olvidado  sus  calaveradas,  y  es  necesario 
que  mañana  se  convenza  de  lo  contrario. 
Miss  Kate,  si  me  conociera  usted  mejor,  sa¬ 
bría  que  siempre  he  sido  aficionado  á  ha¬ 
blar  con  claridad.  ¿Cuánto  quiere  usted  por 
su  silencio? 

Nada,  señor  Duque. 

No  crea  usted  que  voy  á  ofrecerla  un  puña¬ 
do  de  plata,  no;  se  trata  de  algunos  miles 
de  pesetas. 

No,  señor  Duque. 

¿Tres  mil? 

No. 

¿Cuatro  mil? 

No. 

¿Diez  mil,  quince  mil? 

No,  señor  Duque,  no. 
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¿Cuánto? 

Ni  cincuenta,  ni  cien  mil:  nada.  Con  lo  que 
honradamente  gano  en  esta  casa,  tengo  lo 
suficiente  para  vivir,  sin  necesidad  de  ven 
der  mi  conciencia.  Cumplo  con  mi  deber  al 
velar  por  el  bien  de  la  hija  de  los  señores 
de  Belmonte,  confiada  á  mi  cargo. 

¿Lo  ha  pensado  usted  bien? 

Lo  he  pensado  bien,  señor  Duque,  (los  dos 

se  contemplan  un  instante.) 

Quise  arreglarlo  por  las  buenas,  usted  se 
opone,  está  bien. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.)  Perdone  Usted, 
señor  Duque,  sin  duda  ha  olvidado  usted  el 
lugar  en  que  nos  encontramos.  La  situación 
es  comprometida  para  los  dos. 

Por  última  vez.  ¿Se  niega  usted  á  aceptar  lo 
que  la  he  ofrecido? 

Por  última  vez  me  niego. 

¿Ha  pensado  usted  lo  que  va  á  hacer?  Me 
roba  usted  el  cariño  de  Isabel. 

Lo  siento  mucho,  pero...  ¿No  desea  usted 
nada  más? 

No. 

(va  á  abrir  la  puerta.)  Buenas  noches,  señor 
Duque.  (El  Duque  se  sienta  en  el  sillón  y  contem¬ 
pla  impávido  cómo  Miss  Kate  forcejea  para  abrir  la 
puerta.)  Esta  puerta  está  cerrada.  ¿Dónde 
está  la  llave?  (Mira  ai  suelo.)  ¿Dónde  está  la 
llave?  Usted  la  tiene...  (El  Duque  no  contesta. 
Miss  Kate  va  á  la  puerta  del  cuarto  de  la  Marquesa, 
pero  tampoco  puede  abrir.  El  Duque  hojea  un  libro; 
Miss  Kate,  desesperada,  se  acerca  al  Duque.  )  ¿Qué 

significa  esto,  Duque? 

¡Ah!... 

¿Cómo  se  atreve  usted?... 

¿Pero  es  que  usted  ha  creído  que  todo  la 
saldría  á  pedir  de  boca?  No,  Miss  Kate,  no. 
Hasta  ahora  he  suplicado  yo;  es  posible  que 
en  adelante  sea  usted  quien  suplique. 
Déieme  usted  salir. 

No. 

Gritaré.  Pediré  auxilio  y  acudirán. 

(Frío.)  Es  inútil.  Será  peor  para  usted.  Ya 
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sabe  usted  que  mi  reputación  es  peligrosa. 
La  encontrarán  á  usted  aquí  conmigo  y 
puede  usted  imaginarse  lo  demás. 

¿Pero  no  ve  usted  que  al  encontrarnos  jun¬ 
tos  se  hace  usted  el  mal  á  sí  mismo? 

Es  cierto.  Pero,  mi  querida  Miss  Kate,  ¿no 
comprende  usted  que  si  la  dejo  salir  me 
descubre  usted  y  el  mal  es  el  mismo,  es  de¬ 
cir,  peor,  porque  compromete  usted  á  la 
Marquesa?  No  hay  más  que  dos  caminos:  ó 
jurarme  que  no  comprometerá  usted  ni  la 
reputación  de  la  Marquesa  ni  la  mía,  ó  ten¬ 
drá  usted  que  comprometer  la  suya.  Y  no 
olvide  usted  que  una  mujer  que  comprome¬ 
te  su  reputación,  es  juzgada  según  la  de 
aquel  que  la  ha  comprometido. 

Supongo  que  no  se  figurará  usted  que  voy 
á  pasarme  aquí  la  noche. 

¿Cómo  evitarlo? 

Si  no  abre  usted,  grito,  pido  auxilio, 
(señalando  el  timbre.)  Aquí  hay  un  timbre. 
Apriete  usted  el  botón.  (Miss  Kate  lucha  consigo 
misma  y,  desesperada  al  fin,  aprieta  el  botón  durante 
un  buen  rato.  Al  volverse,  ve  al  Duque  sentado  junto 
al  velador,  volviendo  las  hojas  de  un  libro.) 

¡Duque,  es  usted  un  miserable! 

(sonriendo.)  Gracias,  mil  gracias,  Miss  Kate. 
De  todos  modos,  no  hay  gran  distancia  de 
usted  á  mí. 

(Corre  á  la  puerta  y  lanza  un  grito.)  ¡  An,  OlgO  pa- 

sos!  ¡Alguien  viene!  ¡Por  favor,  déjeme  us¬ 
ted  salir! 

Ya  es  inútil. 

(Fuera.)  ¿Quién  ha  llamado?  ¿Qué  ocurre? 
(El  Duque  va  á  la  puerta  y  abre.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  ENRIQUE  y  un  CRIADO 

(Acercándose  á  Enrique.)  Soy  inocente;  vine 
aquí  para  salvar  á  Isabel.  El  Duque  tenía 
esta  noche  una  cita  aquí  con  la  Marquesa. 
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(a  míss  Kate.)  Ruego  á  usted  que  se  retire.  El 
Duque  y  yo  tenemos  que  hablar. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

(ai  criado.)  Acompañe  usted  á  Miss  Kate. 

(salen  Miss  Kate  y  el  Criado.  El  Duque  y  Enrique  se 
contemplan  y  se  sientan  luego  como  para  hablar.  Te¬ 
lón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  segundo  acto 


ESCENA  PRIMERA 


Han  transcurrido  quince  días.  La  acción  comienza  á  la  caída  de  una 
hermosa  tarde  de  Junio.  Durante  el  acto  obsurece  lentamente  y  la 
luna  ilumina  la  escena  hacia  el  final.  DON  JOSÉ  BELMONTE  sentado 
junto  á  una  mesa  lee  un  periódico.  JOSEFINA  sentada  frente  á  él  ter¬ 
mina  la  lectura  de  una  carta 


Jos.  ¿Pero  no  viste  ayer  á  Enrique  en  Madrid? 

Bel.  Sí. 

Jos.  ¿Hablaste  con  él? 

Bel.  ¡Sí. 

Jos.  ¿Y  nada  te  dijo? 

Bel.  Absolutamente  nada. 

Jos.  No  me  explico  esta  carta. 

Bel.  Debe  de  haber  decidido  este  viaje  repenti¬ 
namente  Quizá  Isabel...  pero  no,  eso  no  es 
posible.  En  fin,  ¿á  qué  hacer  comentarios 
sobre  lo  que  ignoramos15  En  cuanto  Enrique 
llegue  sabremos  el  motivo  de  este  viaje  im¬ 
provisado. 

Jos.  Yo  nada  sé  de  cierto,  aunque  sospecho  que 

Isabel  no  quiere  á  su  primo. 

Bel.  ¿Lo  ha  dicho  ella? 

Jos.  No. 

Bel.  La  suposición  en  este  caso  es  inútil.  Cuando 

Enrique  y  yo  marchamos  á  Madrid,  ella  y 
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tú  estabais  conformes  en  que  la  boda  se  ce¬ 
lebrase  en  el  mes  de  Octubre. 

Y  sigo  estándolo.  Ella...  no  lo  sé.  Tú  casi  le 
obligaste  á  que  lo  estuviera. 

Eso  ya  sabes  tú  que  no  es  cierto.  Entonces 
Isabel  estaba  decidida  á  casarse  con  su  pri¬ 
mo  y  no  veo  el  motivo  por  el  cual  haya 
cambiado  de  modo  de  pensar.  Además  la 
experiencia  del  Duque  puede  haberla  ense¬ 
ñado  bastante. 

Ya  te  he  dicho  que  sólo  supongo...  sospe¬ 
cho;  en  concreto  nada  sé.  (Josefina  se  levanta.) 
Pues  procura  averiguarlo,  mejor  dicho,  dila 
que  necesito  hablar  con  ella. 

¿Has  mandado  el  coche  á  la  estación? 
Francisco  se  ha  encargado  de  ello. 

Voy  á  mandar  que  arreglen  el  cuarto  de 
Enrique,  (sube  ¿  la  casa.) 


ESCENA  II 


BKLMONTE  solo.  Después  ENRIQUE  y  un  CRIADO 

BlL  .  (Cuando  Josefina  ha  desaparecido  vuelve  á  leer  la  carta 

y  al  terminar  dice.)  No  me  explico  este  viaje 
tan  precipitado  de  Enrique.  Veremos  qué 

dice  Isabel,  (ai  volverse  se  encuentra  con  Enrique 
que  viene  seguido  de  un  criado  que  trae  una  maleta. 
El  criado  cruza  la  escena  y  sube  á  la  casa.) 

Bel.  Pero,  ¿qué  es  esto  Enrique?  ¿Por  qué  no  me 
dijiste  ayer  que  ibas  á  venir? 

Enr.  Lo  decidí  anoche.  No  creía  posible  dejar  á 
Madrid  hasta  el  jueves  según  indiqué  á  us¬ 
ted.  He  podido  adelantar  el  viaje  un  par  de 
días.  ¿Y  tía  Josefina  é  Isabel? 

Bel.  No  me  engañes,  Enrique.  Este  no  es  el  mo¬ 
tivo  de  tu  viaje.  ¿Ha  ocurrido  algo  entre 
Isabel  y  tú?  (Enrique  no  contesta.)  No  finjas. 
Habla. 

Enr.  No  es  este  el  motivo;  es  otro  bien  distinto 
¿á  qué  negarlo?  Ayer  recibí  una  carta  de 
Isabel:  por  eso  he  venido. 

Bel.  Sigue. 
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Enr. 


Bel. 

Enr. 

Bel. 

Enr. 

Bel, 


A  raíz  del  suceso  de  aquella  noche,  y  del 
desafío  impedido  por  ustedes,  se  fijó  mi 
boda  con  Isabel  para  el  próximo  mes  de 
Octubre.  Isabel  y  tía  Josefina  aceptaron  al 
parecer  gustosas.  ¡Qué  remedio  les  quedaba 
después  de  lo  ocurrido!  Yo  loco  de  alegría, 
porque  quiero  á  Isabel  con  toda  mi  alma, 
no  reparé  en  nada,  no  me  entretuve  en  re¬ 
flexionar.  ¡Se  cumplía  el  sueño  de  mi  vida! 
En  las  últimas  cartas  de  Isabel  noté  algo  de 
frialdad  que  me  hizo  sospechar  que  su  amor 
iba  disminuyendo.  La  carta  que  me  escribió 
anoche  me  hizo  ver  claro.  Isabel  no  me  ama. 
El  Duque  abandonó  á  la  Marquesa  en  Bur¬ 
deos  y  hace  algunos  días  que  está  en  Ma¬ 
drid.  Es  posible  que  la  haya  escrito,  es  posi¬ 
ble  que  su  recuerdo  viva  en  su  imaginación. 
Muchas  veces  las  calaveradas  de  un  hombre 
producen  efectos  contrarios  en  las  mujeres. 
Te  he  escuchado  y  no  te  comprendo,  puedes 
creerlo.  Hablas  de  mi  hija  y  me  parece  que 
estás  hablando  de  alguien  á  quien  no  co¬ 
nozco.  Explícate  mejor. 

Ya  me  comprenderá  usted  luego.  Es  nece¬ 
sario  que  antes  hable  con  ella. 

Cuanto  dices  son  locuras  de  tu  imaginación. 
El  Duque  ha  muerto  para  mi  hija,  estoy  se¬ 
guro.  Mira,  aquí  viene  Isabel. 

¿Quiere  usted  dejarme  sólo  con  ella  unos 
instantes?...  se  lo  ruego. 

No  me  parece  este  lugar  apropósito,  pero  en 
fin...  Mucho  cuidado  con  lo  que  la  digas, 
(Isabel  baja  al  jardiu.)  tú  tienes  genio  y  ella... 
hasta  ahora.  (Belmonte  se  dirige  á  Isabel.)  Aquí 
tienes  á  Enrique  que  quiere  hablarte.  (Bel¬ 
monte  desaparece.) 


ESCENA  III 

ISABEL  y  ENRIQUE 

Isab.  Buenas  tardes,  Enrique. 

Enr.  Buenas  tardes,  Isabel. 
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ISAB. 

Enr. 

ISAB. 

Enr. 

Isab. 

Enr. 

Isab. 

Enr. 

Isab. 

Enr. 

Isab. 

Enr, 


Isab. 


Enr. 


Isab. 


¿Cuándo  has  llegado? 

Ahora  mismo. 

¿Tienes  que  hablar  conmigo? 

Sí. 

¿lías  venido  para  contestar  á  mi  carta? 

Sí. 

Estás  muy  agitado. 

Tengo  motivos  para  estarlo. 

¿Se  puede  saber  qué  es  lo  que  te  ha  ocurrido? 
¿Y  tú  me  lo  preguntas  después  de  tu  carta? 
Naturalmente;  lo  que  en  ella  te  dije  debiste 
adivinarlo  antes. 

Tu  carta  me  quitó  el  sueño,  me  resistí  á 
creer  que  fuera  tuya.  He  necesitado  venir 
yo  mismo  para  convencerme.  Has  llegado 
á  influir  en  mi  vida  de  un  modo  tal,  que  telo 
aseguro,  hoy  depende  sólo  de  tí.  Desde  que 
he  vuelto  á  verte  soy  otro  hombre,  pienso 
de  otro  modo,  otro  distinto.  ¡Tú  no  sa¬ 
bes  cuánto  te  he  querido  y  te  quiero  aún! 
No  es  posible  que  te  olvide,  porque  mi  des¬ 
tino  es  amarte...  amarte  siempre...  morir 
amándote.  Debía  odiarte  y  note  odio,  debía 
aborrecerte  y  te  idolatro. 

Pues  bien,  Enrique,  es  necesario  que  te  ha¬ 
ble  con  sinceridad.  Voy  á  escudriñar  en  el 
abismo  más  hondo  de  mi  mente,  voy  á  bus¬ 
car  allí  y  á  hacerte  patentes  mis  más  ocul¬ 
tos  pensamientos,  las  ideas  vagas  y  confusas 
de  que  yo  misma  no  me  he  dado  cuenta 
hasta  ahora.  Tú  eres  el  solo  hombre  cuya 
amistad  es  sincera.  Has  sido  más  que  bueno 
conmigo  y  yo  he  sido  injusta  y  cruel.  Sé 
bueno  una  vez  más...  te  lo  pido.  No  quieras 
comprar  este  cariño  de  hermano...  Este  ca¬ 
riño  verdadero.  Tómale  tal  como  yo  te  le  doy 
y  no  quieras  ligarme  á  tí  para  siempre.  Así 
podremos  vivir  toda  una  vida  de  cariño,  de 
otro  modo  viviríamos  una  vida  de  tristeza. 
¡Cuánto  daño  me  estás  haciendo,  Isabel!... 
Desde  hoy  dejaré  de  decirte  que  te  quiero, 
que  te  amo,  aunque  esto  destroce  mi  alma; 
pero...  antes  exijo  de  tí  una  cosa. 

Estoy  dispuesta  á  hacer  lo  que  me  pidas. 


Vas  á  responderme  con  sinceridad  á  lo  que 
yo  te  pregunte,  vas  á  declararme  la  verdad 
desnuda;  no  como  si  respondieses  á  tu  her¬ 
mano,  sino  como  si  respondieses  á  tu  pro¬ 
pia  conciencia;  como  si  estuvieses  ante  el 
tribunal  del  Eterno  y  fuese  Él  quien  te  in¬ 
terrogase. 

Pregunta,  no  receles.  No  manchará  mis  la¬ 
bios  la  mentira. 

¿Amas  aún  al  Duque? 

Sí,  le  amo. 

(Amenazador  y  desesperado.)  ¡Isabel!  (Cae  sentado 
en  el  sillón.  Pausa.)  Tienes  razón,  sí,  no  es  po¬ 
sible  que  me  quieras  nunca.  Mil  veces  me  lo 
has  dado  á  comprender  y  yo,  loco,  no  he 
querido  comprenderlo.  Pensaba  que  mi  ca¬ 
riño  inmenso  hacia  tí,  que  mi  trabajo,  mi 
conducta,  serían  suficiente  para  conquistar 
tu  corazón;  ahora  me  convenzo  de  que  es 
imposible.  Aunque  tarde,  voy  entrando  en 
razón.  Ahora  comprendo  que  nuestros  cora¬ 
zones  van  por  muy  distintos  caminos  y  no 
podrían  encontrarse  jamás.  Si  yo  fuera  de 
tu  mundo,  del  mundo  en  que  te  has  criado, 
uno  de  esos  elegantes  que  discurren  por 
vuestros  aristocráticos  salones,  diciendo  tan¬ 
tas  tonterías  que  gustan  á  la  mayor  parte 
de  las  mujeres,  que  saben  llevar  el  frac  con 
gran  corrección,  un  titulo  á  ser  posible,  en¬ 
tonces  sí,  me  querrías,  estoy  seguro.  Pero 
yo  no  soy  de  esos,  no  podría  serlo  nunca.  Me 
presento  á  tí  de  otro  modo,  sin  afectaciones, 
sin  disfraces,  tal  como  soy,  y  comprendo 
que  ante  tus  ojos,  ante  los  ojos  de  tu  mun¬ 
do,  resulto  ridiculo,  á  mi  lado  te  sentirías 
empequeñecida. 

¡Por  Dios,  Enrique,  no  me  hables  así!  ¡Per¬ 
dóname!  ¡Voy  á  confesártelo  todo!  Desde  el 
día  en  que  Virema  salió  de  esta  casa,  no  ha 
dejado  de  escribirme  un  solo  día.  Me  confe¬ 
só  su  falta,  me  pidió  perdón  y  yo  se  lo  con¬ 
cedí.  ¡Si  vieras  sus  cartas!  ¡Cuán  arrepenti¬ 
do  está!  ¡Ha  vuelto  al  buen  camino...  me  lo 
ha  jurado! 
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Enr  .  Basta,  no  sigas.  Ahora  mismo  hablaré  á  tu 
padre,  ya  no  volverás  á  verme.  Vuelvo  á 
América  para  siempre.  (Enrique  sube  la  escalera 
y  entra  en  la  casa.) 


ESCENA  ULTIMA 

-  *  *  1  ¡ 

ISABEL,  en  seguida  el  DUQUE.  Isabel  queda  sola  en  escena  y  se 
sienta  en  el  sillón,  apoyando  la  cabeza  entre  las  mános.  Durante  la 
anterior  escena  ha  ido  obscureciendo  lentamente.  Una  luna  clarísi¬ 
ma  luce  en  un  cielo  limpio,  sin  nubes,  iluminando  la  fachada  del 
castillo  y  lanzando  sus  pálidos  rayos  á  través  de  los  árboles.  Algunos 
rincones  de  la  escena  quedan  á  obscuras  por  la  frondosidad  del  arbo¬ 
lado.  Un  suave  vientecillo  mueve  sus  hojas  produciendo  en  el  suelo 
sombras  fantásticas,  que  bien  pueden  disimular  los  personajes  de  la 
presente  escena.  Estos  hablarán  en  voz  baja,  aunque  perceptible  para 
el  público,  y  mostrando  cierta  excitación  y  temor  de  ser  descubier¬ 
tos.  El  Duque  aparece  por  el  lado  opuesto  á  la  fachada  del  castillo, 
y  permanece  un  momento  lo  más  oculto  posible  contemplando  á 

Isabel 


Duque 

ÍSAB . 

Duque 

Isab. 


Duque 

Isab. 

Duque 

Isab. 

Duque 


¡Isabel! 

(Asustada  al  oir  la  voz  del  Duque  se  vuelve  rápida¬ 
mente.  )  ¡Roberto!  ¿Tú  aquí? 

Baja  la  voz.  ¿Has  recibido  mi  carta? 

Sí...  perofcio  esperaba  que  vinieras.  Pueden 
sorprendernos  y...  ¡Por  Dios,  Roberto...  todo 
el  mundo  vigila!  Si  te  ven... 

He  cumplido  mi  palabra.  Decídete,  no  per¬ 
damos  ni  un  momento.  ¿Sí  ó  no?  Es  nece¬ 
sario  que  contestes  en  seguida. 

Eso  es  una  locura,  Roberto. 

Quizá  lo  sea,  pero  yo  estoy  loco  por  tí...  ya  lo 
sabes.  No  me  es  posible  vivir  más  sin  estar 
á  tu  lado  constantemente,  á  todas  horas  jun¬ 
to  á  tí.  Es  necesario  que  mañana  seas  mi 
mujer. 

¿Pero  no  comprendes  que  este  paso  puede 
ser  la  desgracia  de  toda  mi  vida? 

¿Dudas  aun  de  mí...  de  mi  arrepentimien¬ 
to?  ¡Por  tí  lo  he  olvidado  todo!  Isabel,  vida 
mía,  para  consagrarme  á  tí,  á  tí  sola,  por¬ 
que  para  mí  lo  eres  todo.  Vamos,  no  dudes... 
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ISAB. 


Duque 


Isab. 

Duque 

Isab 

Duque 

Isab  . 
Duque 
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No,  Roberto,  no  dudo,  te  quiero  demasiado 
para  dudar...  pero  reflexiona,  deja  que  refle¬ 
xione  yo  también.  Trataré  de  convencer  á 
mi  padre... 

No  es  posible  desperdiciar  esta  ocasión. 
Mañana  sería,  tarde.  Has  tenido  tiempo  de 
reflexionar.  Nadie  nos  ve...  junto  á  la  carre¬ 
tera  te  aguardo  en  mi  automóvil,  que  nos 
llevará  á  Madrid.  Isabel,  mi  vida,  decídete. 
(Luchando.)  ¡No  puedo,  Roberto,  no  puedo! 
¡Entonces...  adiós  para  siempre! 

No,  no  te  vayas  así...  Escúchame. 

Pueden  sorprendernos...  Ten  ánimo,  Isabel, 
y  serás  mía. 

¡Tuya!...  No,  no  puedo,  no  puedo! 

¡No  destruyas  mi  vida!  ¡Decídete!  Te  aguar¬ 
daré;  aquí  pueden  verme.  (Isabel  queda  un  mo¬ 
mento  llorosa,  indecisa.  Después,  con  paso  lento,  se 
dirige  á  la  casa.  El  Duque,  oculto  detrás  de  un  árbol, 
la  observa.  Cuando  Isabel  ha  desaparecido,  desaparece 
él  también.  Un  momento  de  silencio,  silencio  absoluto, 
solo  se  oye  el  murmullo  de  las  hojas  movidas  por  el 
Viento.  Una  nube  cruza  por  delante  de  la  luna  y  amor¬ 
tigua  la  fuerza  de  sus  rayos.  Isabel,  silenciosa,  baja 
la  escalera  envuelta  en  un  abrigo  y  cruza  la  escena 
llorosa...  vacilante...  desconfiada.— Telón  lento.) 
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FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  clel  mismo  autor 


El  Príncipe  Sergio ,  drama  en  cinco  actos,  traducido  del 
francés. 

La  confusión ,  comedia  en  tres  actos,  traducida  del 
alemán. 

Romper  el  hielo ,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Barrer  para  adentro ,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  juventud,  comedia  en  tres  actos,  traducida  del  francés. 

La  muñeca  eléctrica ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Los  de  Belmonte ,  alta  comedia  en  cuatro  actos,  en  prosa. 
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Precio:  DOS  pesetes- 
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